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'RESUMEN 

Problem~ticA de 11, infestaci6n por MtlophagtlJ ovtnus en siltemu ovino. 
silvoputorile .. 

lOTlIt Alfredo CIÚII., ardaz (1998). 

El presente trabajo se efectuó con la finalidad de estudiar la problemática que representa 
la infestación por Melophagus ovinus en el sistema de producción ovina en la región 
boscosa de conUeras en Río Frío, Estado de México a 3,100 msnm. Se consideraron 
aspectos relativos a la epidemiología del díptero, su efecto sobre algunos parámetros 
hemáticos en corderos con infestación natural y algunas opciones de tratamiento, control 
y prevención empleando la flumemna por vía epicutánea bajo las condiciones 
productivas en la zona de estudio. 

El trabajo constó de cinco experimentos, en todos los casos, la carga parasitaria de M. 
ovinus se evaluó cuantificando los ectoparásitos en la zona del cuello, pecho y hombros. 
Para conocer las diferencias entre las medias, los resultados fueron procesados por medio 
de análisis de varianza utilizando el paquete estadístico SAS. 

En el experimento 1 se efectuaron 12 muestreos mensuale9 en 10 rebaños, considerando a 
los diferentes estratos de sexo y edad que los conformaban. Se tomó en cuenta el efecto de 
la trasquila sobre la carga parasitaria. Se encontró que el M. ovinus estuvo presente en 
ell00~ de los rebaños evaluados, con variacione9 mensuale9, y presentándose una 
disminución (P< 0.01) de la carga parasitaria por efecto de la trasquila. La carga 
parasitaria fue diferente dependiendo de la edad del animal (P< 0.01), siendo m.is 
evidente en los animales en crecimiento. 

En el experimento 11, se obtuvieron muestras sanguíneas de 10 corderos expuestos a la 
infestación natural por M. ovinus, desde la primera y hasta la séptima semana de edad. 
Las muestras fueron procesadas para conocer el volumen celular aglomerado (%), 
cantidad de hemoglobina (g/ dI), número de glóbulos rojos -(lO' x mm3) y blancos (1Q3 x 
mm3) y se calcularon los índices de Wintrobe. El hallazgo más importante fue que previo 
al establecimiento de la infestación en los corderos, ocurrió un estado de anemia (volumen 
celular aglomerado 34.1 %; hemoglobina 10.6 g/d~ 8.2 x 10'/mml de glóbulos rojos), cuy, 
naturaleza se presume sea de origen alimenticio. Después de la aparición del ectoparásito 
en los corderos, la anemia se hizo más evidente (volumen celular aglomerado 30%; 
hemoglobina 9.8 g/dl; 8.3 x lQ6/mm3 de glóbulos rojos), llevando al animal a un posible 
estado de compensación por la pérdida de sangre. 

Para el experimento 111 se utilizaron cinco rebaños, cuatro de los cuales (n- 255) recibieron 
flumetrina (1 mg/kg) por via epicutánea. El quinto rebaño (n" 45) no recibió el 
medicamento y actuó como testigo. La acción antiparasitaria de la flumetrina fue del l00~ 
desde los 21 y hasta los 119 dfas postratamiento en los borregos con infestación natural 
por M. winus (P< 0.01), mostrando una importante actividad residual 
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Para conocer aacción profilktica de la flumetrina (experimento [V) en los corderos recién 
nacidos, se emplearon tres rebanas, en el primero (A) se desparasit6 con flumetrina (1 
mg/kg) a 15 ovejas pr6ximas al parto, en el siguiente (B), el mismo medicamento y dosis 
se aplic6 a 15 corderos cuando tenían siete días de edad, 15 corderos del rebaño e no 
recibieron el medicamento y actuaron como testigo. Se observ6 una gran actividad 
residual .de la flumetrina pennitiendo la prevenci6n de la infestaci6n en los corderos 
neonatos (P< 0.01), sobretodo cuando el medicamento se aplic6 a las ovejas antes del 
parto (A). 

En el experimento V, de dos rebaños elegidos, en un rebano (Al) se aplicó flumetrina (1 
mg/ kg) al SO" del ganado, el SO" restante (A,) no fue tratado; el otro rebaño (B) no 
recibi6 tratamiento y sirvi6 como testigo. En ambos se evalu6 la carga parasitaria. La 
acci6n de la flurnetrina eliminó totalmente (P< 0.01) la infestación por el díptero en todos 
los animales cuando sólo se desparasitó al 50% del rebaño, demostrando que el U.nnaco 
se transfirió de la animales tratados (Al) hacia aquellos que convivían con los primeros 
(A2) en condiciones de hacinamiento extremo. 

Se puede concluir que la presencia de M. ovinus fue diagnosticada en todos los rebaños 
evaluados de la región silvopastoril de Río Fria, durante todo el año con variacion~ 
mensuales significativas. La carga parasitaria varió en función a la edad, siendo más 
importante en los corderos. En ellos, el inicio de la infestación por M. ovinu5 estuvo 
asociado a un estado de anemia previo, de naturaleza presumiblemente nutricional. El 
establecimiento de la infestación exacerbó el estado de anemia, iniciando un mecanismo 
de compensación a la pérdida de sangre. La flumetrina aplicada por via epicutánea 
resultó de utilidad para el tratamiento de la infestación por M. ovinus. Demostrándose 
además una actividad profiláctica contra el díptero cuando se aplic6 en las ovejas al final 
de la gestaci6n o en los corderos neonatos. La flumetrina fue capaz de eliminar la 
presencia del parásito en todos los animales positivos, cuando 5610 se aplic6 al 50% de la 
poblaci6n del rebaño. 

Finalmente, es importante mencionar que a través de este ' estudio se constat6 como la 
infestación por M. ovinus puede ser considerada como un modelo, para comprender en 
fonna integral los problemas de salud en los sistemas de producci6n animal y de esa 
manera, establecer las recomendaciones viables para su control. 

, , 
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~BSTRAcr 

Melophagus ovinus infestation in mexican avine forest system,. 

lDrg~ Alfredo Cu¿lIa, Orda: (1998). 

The present work has the purpose to study problems caused by MelophJJgus winU5 infestatian on 
ovine production systerns in coniferous forest in Río Frío, state al Mexico, at 3,100 high sea level 
meters. Related aspects Di dipterous epidemiology were considered upon efects al sorne haematic 
parameters in natural infestated lambs. And sorne options ol treatment, control and prevention 
were used, employing pour on flumemna under produchon candítions al the place ol study. 

Parasitic burden was evaluated by counting ectoparasites on neck, breast and shoulder zone ol 
sheeps. Te obtain differences ol stadistical medial among the 5 experiments, data processing was 
done by variety analysis with SAS software stadistical package. 

First experiment consisted in taken from each oC 10 herds 12 monthly samples of ectoparasites 
having in considerahon difíerences oC age and sexo It was also considered the eCfect oE shear over 
parasihc burden. It was found that Melopho.gus ovinus was present in 100% oE evaluated herds but 
there were montiy variahons. Less parasihc burden was Cound because oí shear (P< 0.01). Parasitic 
burden was different in animals acording to their age (P< 0.01), finding more in growing animals. 

On second experiment there were 10 blood samples from 10 lambs since their first to their seven 
week of age, lambs were naturaUy infested. Samples were procesed in order to know packed ceU 
volume (%), haemoglobin (g/ di), red ceU counts (1Q6 x ~3), white ceU counts (lO! x mm3) and were 
calculated Wintrobe indexes. In this experiment the most important finding was that animals 
infested had previous anaemia (packed ceU volume 34.1%; haemoglobin 10.6 g/di; red ceU counts 
8.2 x 1Q6/ mm3), it could be associated. with nutrihon problems. After ectoparasites appearing in 
lambs, the anaemia became more evident (packed ceU volume 30%; haemoglobin 9.8 g/ di; red ceU 
counts 8.3 x 1Q6/ mm3), leading animals to a compensation status due to the lost oí blood. 

For thirth experiment five herds were used., four oí them (n=255) recived 1mg/kg oE POUt on 
flumetrine, the fifth group (n=45) dicln't recived. treatment and acted like control Antiparasitic 
achon oí flumetrine was 100% eíechve from 21 to 119 days postreatment in naturaUy infested sheep 
by Melopho.gus ovinus (P< 0.01) and it was shown an important residual achvity. 

In order to know flumetrine prophylactic action (experiment IV) in new bom lambs, three diferents 
herds were chosen. On first one (A) 15 ewes near pacturahon recived flumetrine (1 mg/ kg), on the 
next (8) 15 lambs with 7 days oí age recived the same treatment, 15 lambs oí the next herd recived 
no treatment and they acted. like controL The parasitic burden by Melophagus ovinus wu evaluated. 
in !he three herds. In lambs, an important residual achvity was presented., penniting prevention oí 
natural infestahon in new bom Iambs (P< 0.01), aboye aU when treatment was applied. to ewes near 
parrurahon (A). 

) 
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On experiment V, 2 herds were chosen¡ on first one (Al) flumemna was applied. (1mg/kg) to SO% of 
sheep, the other 50% (A2) was not treated, the other flock (8) recived. no treatment and acted like 
control. 80th of them were evaluated of parasitic burden, flumetrine eliminated a11 infestation by 
dipterous (P< 0.01) in all animals when only was treated the SO% of flock, showed. that flumebine 
could be transfered from treated animals (Al) to untreated ones (A2) when they were on heaping 
conditions. 

These results demos trate that, a1l sheeps samples had Melophagus winus during ayear, with 
significant variations each month. Parasitic burden changed with age oE animals and it was bigger in 
growing lambs. Animals infested had previous anaemia asociated with nutrition problems. Afier 
infestation, the animals presented more anaetnia, leading them to a compensation status due to lost 
of blood. Pour on flumetrine was very usefull for treating Melophagus ovinus infestation, besides this 
drug shown profilactic action when it was used at the end oE pregnancy or in new bom lambs. 
Flumetrine could elimina te Melophagus ovinus in all animals oE the herds, althoug jt was only used in 
50% 01 Ihern. 

FinaUy it's important to mention that this work is a representative sample that help us to 
understand the held problems that Mefophagus ovinus represent in animal production systems and 
settle usefuU recomendations for its control. 
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INTRODUCCION 

Dadas las características que tiene la producción ovina en México, que en su mayoría está en 

manos de productores de escasos recursos, alejados de las innovaciones tecnológicas y que 

llevan a cabo prácticas tradicionales de producción, ocurre una baja eficiencia biológica y 

económica de los rebaños. Se puede afinnar que se carece de una industria ovina orientada y 

capaz de satisfacer la cada vez mayor demanda de productos de origen ovino en el pals. Lo 

anterior, en el plano económico, conlleva a realizar importaciones considerables de an imales 

en pie, canales y lana con la consecuente fuga de divisas; en lo referente al campo tecnológico, 

se tiene la necesidad de desarrollar opciones específicas a la realidad mexicana e implantar 

técnicas a los sistemas tradicionales para hacerlos más eficientes. En relación directa con esto 

último, en algunos casos es necesaria la generación de conocimientos e información de los 

problemas prevalecientes que limitan e l proceso productivo en la ovinocultura nacional , ya 

que en la mayoría de los casos, la información disponible es generada bajo y en 

circunstancias muy diferentes a las prevalecientes en los sistemas de producción de ovinos en 

México. Resulta fundamental aportar alternativas tecnológicas que optimicen y no dlteren el 

delicado equilibrio de esos sistemas campesinos de producción ovina, que son parte de un. 

compleja economía familiar. 
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REVISION DE LITERATURA 

DESCRIPCION GENERAL DELAREA DEL BOSQUE DE RIO FRIO 

La región boscosa en México ocupa aproximadamente el 25% de su territorio y es ahl donde 

se localiza cerca del 22% de la población ovina nacional (Arbiza, 1984). Este ecosistema es muy 

variable en clima y vegetación, se encuentran por encima de los 1,CXX> msnm y con 

temperaturas que pueden oscilar desde los 17 e en el sur a más frias en el centro y norte del 

país. Es zona de pinos o encinos o ambas especies combinadas. En algunas zonas se 

pastorea con bovinos y en otras como el Estado de México, Hidalgo, Tlaxcala y Distrito 

Federal predominantemente con ovinos. En zonas muy extensas los borregos pueden 

compatibilizar muy bien con los árboles altos o dispersos que permiten el paso de la luz y el 

desarrollo del tapiz de gramineas, algunas de muy buena calidad. En estas condiciones ocurre 

la combinación de ovinos en bosques de juníperos en TIaxcala y de pinos en el Estado de 

México (Villa de Carbón, Chapa de Mota, Jalatlaco, Ixtapaluca). La producción ovina en la 

zona montañosa sigue el denominador común de la cría nacional, es muy pobre el manejo a 

que están sometidos estos animales de montaña con sus predecibles bajas producciones 

(Arbiza y col., 1981). 

El área de estudio comprendió el ejido de Río Frío y la zona adyacente que se extiende hasta 

105 valles de Aculco al noroeste y de Llano Grande al norte (terrenos del Parque Nacional 

Zoquiapan) comprendiendo una superficie aproximada de 9,(0) ha, todo dentro del 

municipio de Ixtapaluca, México y haciendo frontera con el estado de Puebla (fig. 1). El 

principal centro poblado es Rlo Frío que se localiza en el km 56 de la carretera México-Puebla a 
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FIG. 1 LOCA LlZACION DEL AREA DE ESTUOtO DE LA PRQBLEI,<A TlCA DE LA INFESTACON 
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3,100 msnm en una región montañosa con bosque de pino (latitud norte 19 20'; longitud oeste 

98 40'). De acuerdo con el IX Censo de PQblación, el región que corresponde al ejido de Río Frio 

tiene una poblaci6n de 6,370 habitante, (INEGl, 1991). 

El clima de la zona es templado subhúmedo. La temperatura media anual es de 13 e, 

registTindose la máxima entre junio y julio con 31 C. La minima ocurre de diciembre a enero 

llegando hasta -8 C. La precipitación pluvial promedio es de 1,180 mm, de los cuales el 15\ 

se concentran de junio a septiembre. En promedio tiene 110 dias con heladas al año. En forma 

esporádica se presentan nevadas entre enero y marzo y, ocasionalmente, granizadas entre 

abril y septiembre (Garela, 1913). 

El reUeve predominante en la zona es montañoso, pero se presentan también partes llanas. Las 

pendientes varían entre 2\ en las partes más planas, y más de 50%, en la parte montañosa. 

Los suelos de la zona, al igual que el material geológico, son de origen volcánico, son 

profundos, de textura franco·arenosa, ricos en materia orgánica y nitrógeno, bajos en fósforo y 

con un pH medianamente ácido (Rey, 1975). 

La vegetación dominante es el bosque de pino (Pinus hartwegú); en el estrato herbáceo 

predominan gramíneas de los géneros Festuca, Muhlembergia y Stipa, así como también hierbas 

tales como Lupinus campestris, Achillea granulosa, 5tnesio sp. y otras gramíneas en menor grado 

(Maa55,1981). 

En 1982, Orcasberro y col. caracterizan el sistema de producción de Río Frío basándose en el 

análisis de los resultados de una encuesta aplicada a los propietarios de los rebaños de 

borregos de esa región. Las principales características reportadas por los autores fueron: 

• En general son pequeños grupos de animales que no exceden de las 250 cabezas por rebaño. 

• La atención al rebaño básicamente es con mano de obra familiar (mujeres, niños o ancianos). 

• Genéticamente los animales son considerados por sus propietarios como ~corrientes·, muy 

rústicos, adaptados al medio y con bajo potencial de producción. No siguen programas 
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d~hnid05 de mejoramiento genético . 

• La alimentaci6n es con base en el pasto{eo, se utiliza poco o ningún alimento suplementario. 

- La l'q)roducci6n se lleva a cabo sin control. los cameros permanecen todo el año con las 

o~s . 

• La .. tend6n sanitaria es poco común. 

- En vnerallos animales adultos son muy livianos (35 kg), con pobre producci6n de lana (1 .5 

kg d~ lana sucia por oveja al año) siendo de baja calidad. 

u información obtenida sobre los aspectos sociales indican que las familias tienen en 

promedio entre 9 y 11.6 miembros para los poseedores de rebaños pequeños y grandes 

respectivamente, con una tendencia a aumentar el tamaño de aquellas que viven en la zona, al 

lI'\Crementar el tamaño de los rebaños . La proporción de miembros de la familia que son 

anaUabetos vari6 entre 28.4 y 5.0%, disminuyendo en relación inversa al tamaño del rebaño. En 

lo que se refiere a lugar de residencia se encontró que todos los ovinocultores viven en la 

zona. 

El tamaño de los rebaños se incrementa en forma proporcional con la superficie total y la tierra 

de labor que poseen los productores ovinos. 

Respecto a las áreas de pastoreo se observa una disminución en la proporción de uso de 

terrenos propios para este fin a medida que aumenta el número de animales por rebaño, de 

tal manera que ninguno de los rebaños con muchos animales (más de 79 cabezas) pastorea 

sus animales en terrenos propios, haciéndolo en los terrenos federales del Parque Nacional 

Zoquiapan. 

Por lo anterior, Orcasberro y col. (1982) concluyen que la producci6n ovina de la zona 

forestal de Río Fria es de tipo tradicional no comercial, ya que no utilizan tecnología moderna 

y el objetivo principal de la producci6n es el ahorro y consumo familiar. Asimismo se insiste 

en la afirmación de que esta zona es representativa de la producci6n ovina de la región de 
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bosques del centro de México ya que sus características coinciden con ella, y como 

consecuencia podría ser utilizada como. área experimental para generar tecnolog1a aplicada al 

resto de la región boscosa del centro del pals. 

Posteriormente, en la región boscosa de Río Frío se han realizado una serie de trabajos de 

uwestigación que, entre otras cosas, consideran aspectos de zoometrfa y composición de los 

rebaños, reproducción, alimentación y sanidad, dando como consecuencia el conocimiento 

más profundo del proceso de producción ovina en esa zona. 

Cuéllar y col. (1988) informan acerca de la gran diversidad de fenotipos entre y dentro de los 

rebaños. Se confirma que los ovinos de Río Frío son de peso ligero, con un peso adulto de 34.1 

! 6.3 kg. Y lo alcanzan aproximadamente a los dos años de edad. En muchos rebaños, dado el 

color de la cara, se hace evidente cada vez más de la influencia racial de Suf(olk. La constitución 

de los rebaños de la región es muy variable, predominan las ovejas de uno a cuatro años de 

edad en relación a otros estratos de edad. Además, se ha observado cierta tendencia a efectuar 

alguna reposición de ovejas renovando a las más viejas, siendo similar la cantidad de animales 

eliminados al número de futuros vientres. La proporción de cameros en relación al número de 

hembras en promedio fue del 5.4%. 

En cuanto a la reproducción, el 86% de los partos ocurre entre diciembre y marzo, siendo enero 

el mes con mayor cantidad de nacimiento de corderos. La fertilidad promedio es del 83.8%, 

encontrándose una amplia variabilidad entre los rebaños de la región . La mortalidad global de 

corderos para seis rebaños fue del 23.8% , siendo enero el mes donde ocurrieron la mayoría de 

las bajas. Para Río Frío, el peso promedio de los corderos al nacimiento es de 3.0 kg (González, 

1991 ). 

Hemández (1992) encontró que la temperatura ambiental de la región influye más sobre el peso 

y la condición corporal que la precipitación pluvial, sugiriendo que dada la altitud de Río Fria, 

la temperatura ambiental puede determinar el valor nutritivo y el consumo de alimento, por 
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oC'.1 p.u1e, la ganancia de peso tuvo una relación directa con la precipitación pluvial, indicando 

que la condición física se modifica lentaqtente mientras que el peso corporal y la ganancia o 

pérdida del mismo son más dinámicas, dependiendo de la disponibilidad inmediata y calidad 

del forraje. 

En lo relativo a la alimentación, la disponibilidad de forraje en la zona estA asociada a los 

f.lctores ambientales, básicamente el clima, que determina la abundancia o escasez del pastizal. 

Este último hecho se hace cótico en época de sequía, redundando negativamente en la 

producción de los rebaños. Para el invierno se ha calculado un consumo de 13.9 g de materia 

orgánica por kg de peso metabólico (Alvarez y Hemández, 1982), siendo el forraje consumido 

de muy pobre calidad (5.8% de proteína cruda y un 34% de digestibilidad in vitro en la materia 

orgánica) . La calidad del forraje mejora en otoño, traduciéndose en una ganancia diaria de peso 

de hasta 40 g. 

Otro aspecto muy importante relacionado con la nutrición de los ovinos de Rlo Fria es la 

enorme d istancia que tienen que recorrer diariamente para proveerse de alimento. Orcasberro y 

Femández (1982) reportan que un rebaño debía recorrer 4 km con pendientes de 3 a 6%, lo que 

hacía q ue sus requerimientos para manten imiento se incrementaran hasta en un SO'I' . 

O rcasberro y col. (1984) estudiaron el estado nutricional de ovinos pastoreando en la región en 

funci ón de los niveles sanguíneos de algunos meta bolitas, logrando una mejor estimación y 

predicción de aquel mediante el empleo de ecuaciones. 

En un estudio sobre aspectos sanitarios en el mismo lugar, se encontró que la mayoría de las 

enfermedades detectadas y d iagnosticadas estuvieron relacionadas con el estado nutr:icional de 

los animales (Cuéllar y col., 1984). En ese mismo trabajo además se mencionan diversas 

enfermedades infecciosas que también merman la producción ovina. Aquf es importante 

aclarar que las enfermedades infecciosas no en todos los casos son la consecuencia directa de la 

relación agente etiológico-hospedador, sino más bien, hay factores que giran alrededor de esa 
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relaciÓn para que la enfermedad se presente, por lo que posiblemente en este sistema pecuario 

el estado nubicional de los animales spa un factor primordial que favorece la presencia de 

problemas sanitarios. Las extremas condiciones de producción hacen que este sistema sea muy 

clara la relación animal susceptible, agente etiológico y ambiente 

Otros aspectos estudiados en fonna sistemática han sido los problemas parasitarios. Entre los , 

mb frecuentes e importantes está la dictiocaulosis que afectó más a los corderos en 

comparación a los animales adultos, estando relacionada su presencia en fonna positiva a la 

alta humedad prevaleciente en la zona (Reyes, 1986). Por su parte, Juárez y Dfaz (1987) 

encuentran una mayor positividad a Dictyocaulus filaría en los meses de mayo, agosto, 

septiembre y diciembre cuando la temperatura osciló entre los 8 y 11 e y la precipitación 

pluvial media mensual entre los 0.2 y 4.5 mm. Estos últimos autores también reportan la 

presencia del nemátodo pulmonar Muellerius capillaris. 

Además, otras parasitosis asociadas a la humedad, pastoreo de varios rebaños en pequeñas 

áreas restringidas y en pastizales sobrepastoreados fueron la nematodiasis gastroentérica y la 

mfestación por el céstodo Moniezia (Monjaraz, 1984). 

Por otro lado, la presencia de artrópodos ectoparásitos es una circunstancia muy frecuente en 

casi todos los rebaños . Con base en una encuesta aplicada directamente a los propietarios de 

ovinos de Río Frío, se encontró que el 97% de los entrevistados informó de la presencia de 

parásitos externos (Orcasberro y col.. 1982). La infestación por Melophagus ovinus se logró 

detectar en el 100% de los rebaños de la región (Cuélla r y col., 1984). Se ha ind icado que su alta 

frecuencia se debe, en parte, al modo de trasquila que realizan los ovinocultores, ya que esa 

actividad por lo regular sólo la realizan en sus tiempos libres, por lo que tardan hasta dos mese 

en trasquilar a todos los borregos de un rebaño pequeño. Lo anterior da como consecuencia 

que los primeros ovinos que se trasquilan, al cabo de ese tiempo ya poseen una capa suficiente 
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de lana para albergar nuevos parásitos (CuéUar, 1989). 

La mfestación por M. ovinus es de hecho,un buen modelo de una condición sanitaria altamente 

influida por las condiciones de cría de esta región. 

INFESTACION POR Melophaglls ovinus 

MORFOLOGIA de Melop/mi"s ovinl/s 

El Melophagus ouinus es un insecto díptero de la familia Hippoboscidae, al que con frecuencia 

se le denomina como garrapata o falsa garrapata (ked en inglés) de las ovejas, término que da 

lugar a una confusión que puede evitarse fácilmente si se observan las características de 

insecto que posee tres pares de patas, la segmentación de su cuerpo en cabeza, tórax y 

abdomen (Soulsby, 1987). A pesar de ser un díptero, el M. ouinus, carece de alas visibles, las 

presenta como un par de rudimentos que incapacitan al insecto para volar, y por ello, su 

hábitat se restringe a la superficie corporal y vellón de los ovinos y otros rumiantes (Belschner, 

1971; Cheng. 1978; Henderson, 1991). 

Este parásito puede picar y alimentarse en el humano. Los ovinocultores o el personal que 

maneja el vellón son los que pueden verse afectados produciéndole una pequeña reacción 

local que dura de 7 a 10 días. Individuos que son afectados con frecuencia, aparentemente 

desarrollan inmunidad y ya no muestran reacción (Neveu, 1938). El díptero no puede vivir 

un largo tiempo de sangre de humano y las hembras nunca depositan pupas viables 

(Griffiths, 1978). 

El ad ulto de M. ovinus (fig. 2) mide de 3 a 6 mm de longitud, tiene el cuerpo ancho, aplanado 
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dorsoventralmente, cubierto al igual que las patas, de pelos parduscos rigidos y dirigidos 

hacia atr.is, esta disposición obliga al melófago a desplazarse siempre hacia adelante y dentro 

del vellón, para evitar ser desalojado cuando el animal se sacude o rasca (Soulsby, 1987; De Vos 

y col., 1991). 

La cabeza es corta y ancha, poco móvil, en parte está metida en el tórax y casi forma una sola 

estructura con él, siendo ambos de color rojo. Existen dos antenas móviles que constan de tres 

articulaciones, son muy cortas y están ubicadas en fosetas sobre la cara anterior de la cabeza. 

Poseen dos ojos poco desarrollados, localizados lateralmente. Las piezas bucales adaptadas 

para la punción y succión de sangre, están formadas por tres estiletes desarrollados y un par de 

palpos maxilares . Su base bulbosa está invaginada dentro de la cabeza. Esta invaginación trae 

c~nsigo la formación de la prolongación ventral de la cabeza dentro del tórax. Esta representa 

una adaptación y un compromiso importante para cumplir con las dos funciones igualmente 

vitales, perforación de la piel y hematofagia, pero presenta un inconveniente, tener una 

probóscide relativamente larga y estorbosa para desplazarse en un medio denso (De Vos y col., 

1991). 

Del tórax salen tres pares de patas bien desarrolladas, dispuestas en posición lateral, están 

desprovistas de pulvill~s, pe.ro poseen poderosas garras. Estas últimas son móviles y pueden 

bajar sobre el tarso. Tienen cerdas cortas y rígidas, con uno o varios pelos. Cada garra tiene una 

hendidura en forma de v, con bordes estriados cuya función antiderrapante le perntite agarrar 

y sujetar la fibra sin contracción muscular. Ese sistema le ayuda a su desplazamiento fijándose 

sobre las hebras de lana (Soulsby, 1987; De Vos y coL, 1991). 

El ectoparásito presenta un abdomen grisáceo muy voluminoso no segmentado, protegido por 

un tegumento el.istico relacionado con la reproducción vivípara. Tiene dorsal y ventralmente 

un solo tergo y estemo, porción superior e inferior que confonnan cada uno de los segmentos 

del abdomen de los artrópodos, respectivamente. Hay siete pares de estigmas respiratorios 
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sobre sus flancos y el orificio genital y el ano se abren sobre su cara ventral (Quiroz, 1989; De 

Vos y col., 1991). 

Los machos son más pequeños que las hembras, las pupas que se encuentran adheridas al 

vellón, tienen de 3 a 4 mm de largo, son ovoides y de color marrón (Soulsby, 1987; Quiroz, 

1989). 

Una descripción microscópica más detallada de la morfología de M. ovinus es efectuada por De 

Vos y col. (1991). 

CrClO Brolocrco 

El M. ouinus es un parJisito permanente que tiene un ciclo de vida directo (fig. 3), despuk de la 

c6pula, la hembra produce un sólo huevo a la vez y lo mantiene dentro de sus órganos 

genitales. Este eclosiona en el útero, en la región medio ventral del abdomen donde se 

I..lesarrollan los tres estadios larvarios en un periodo de 10 a 12 días . La postura de la larva ya 

desa rrollada ocurre en algunos minutos y se adhiere a la lana cerca de la piel del borrego. Al 

contacto con el aire, la cutícula de la larva se obscurece rápidamente, se hace dura y forma así 

una pupa ovoide que permanece adherida a las fibras de lana por medio de una substancia 

pegajosa so.luble el agua (Griffiths, 1978; De Vos y col., 1991). Posterio rmente, entre los 19 y 24 

días de que las larvas fueron deposi tadas y ocurrió el empupamien to, la envoltura se rompe y 

emergen los dípteros jóvenes (Cheng. 1978; Georgi y Georgi, 1990; Taylor, 1992). Los ímagos 

resultantes, que maduran entre 3 6 4 días de su eclosión, copulan y la producción del primer 

huevo ocurre 10 días después. Una hembra puede vivir 4 ó 5 meses y deposita entre 10 y 15 

larvas durante su vida (Belschner, 1971; Henderson, 1991; Taylor, 1992). 

El ciclo vital larda de 5 a 6 semanas en condiciones de temperatura óp tima (Carballo, 1~87; 

Kimberling. 1988; Henderson, 1992). 

Aunque el díptero adulto fuera del hospedador puede vivir hasta dos semanas en 

cond ic iones de humedad leve, la mayoría muere al cabo de 3 ó 4 días, y probablemente no 
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l1ltervlenen de manera importante en la reLnfestaci6n de las ovejas (Belschner, 1971; Griffiths, 

1978). Por su parte, las pupas que q~daron fuera del hospedador por la trasquila pueden 

eclosionar si las condiciones de temperatura son favorables, pero los adultos resultantes deben 

buscar un nuevo hospedador rápidamente, si no ocurre así, mueren de inanición. 

La clas ificación taxonómica de este díptero es la siguiente (De Vos y coL, 1991): 

Género y especie: Melophagus OViMUS (Linneo, 1758) 

Familia : Hippooboscidae 

Orden: Diptera (Sección Puppipares) 

Clase: Insecta 

Phylum : ArtTopoda 

EPIDEMIOlOGIA 

El melófago de los ovinos requ ie re como hábita t, la lana de los animales, por lo que la 

trasquila deprime considerablemente su población. Pfad t (1976) indica, que una de las 

razones de la disminución de la infestación en los meses de verano, es el resultado de la 

esquila que se practica durante junio en algunos luga res de EVA. 

Otro argumento, relacionado a la dismin uc ión de la población del d íptero, se basa en la 

depredaci6n de mel6fagos que realizan los pAjaros cuando el parásito se ubica sobre la 

superficie de la lana del animal (Evans, 1950 citado ror Pfadt, 1976). 

Para la d iseminación directa de melófagos se requie re que el parási to se coloque sobre la 

superficie de la lana, para que pueda se r transferido con facilidad a otro animal si hay 

contacto, aunque sea momentáneo, entre ellos (Tetley, 1958a). Esa transferencia dependerá del 

potencial de diseminación, así como de las nuctuaciones del parásito en el mismo 

hospedador y las diferencias entre ellos, así como la frecuencia de contacto entre los mismos. 

Tetley (1958b) define el potencial de diseminación como el porcentaje de población de 
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melófollgos que diariamente entra en contacto con un segundo hospedador. 

t.. trasmisión del M. ovinus se lleva a c"bo por contacto directo de una oveja a otra y durante 

la t.ctancia de la madre al cordero, sin embargo, la transferencia de parásitos de la borrega 

haCia su cría va decreciendo con el tiempo a medida que el cordero crece (fetley, 1958b). 

~rl~n (1958) Y Pfadt (1976), trabajando en Canadá y EUA respectivamente, indican que 

cu.ndo la época de partos ocurre en marzo, desde el nacimiento del cordero hasta los dos 

mr-ses de edad, hay un incremento en el número de melófagos, mientras que en las madres, 

durante el mismo periodo se detecta una disminución en la cantidad de parásitos, que puede 

M'r entre un 71 y 98% . Ese aumento en la tasa de parásitos en las crías es atribuido, por un 

t.do a la transferencia a partir de la oveja madre, y por otro a la reproducción del diptero en 

est" nuevo hospedador. 

Ln factor que contribuye a ese flujo de melófagos es la frecuencia en que el cordero acude a su 

madre para alimentarse de leche, donde entra en contacto estrecho con la lana del tren 

posterior de la oveja (fetley, 1958b), situación que, además, hace más importante la 

trilsmisión a partir de las hembras a sus crías en comparación a los machos en el mismo 

rebaño. 

Es de hacer notar que las pUpdS del M. o~'inus se observan en la lana de cordero hasta que 

éste tiene entre cuatro y seis semanas de edad (Nelson, 1958). Ese autor encontró· un promedio 

de 11.6 ~ 6.53 parásitos adultos y cero pupas en corderos a las dos semanas de edad; 43.3 ~ 

23.2 adultos y 1.5 ~ 1.8 pupas a las cuatro semanas, y 137.3,:, 59.84 dípteros y 25.5 ~ 18.34 

pupas cuando tenían seis semanas de edad. 

Ahora bien, Tetley (1958b) obse rvó que los dípteros transferidos a los corderos descendían al 

vient re del animal. En esa localización se dificulta el paso a otros animales que comparten el 

mismo hábitat, por lo tanto, los corderos poseen un bajo potencial de diseminación. 
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AJemcÍs, se ha comprobado que la infestdción se puede adquirir cuando los animales son 

alojados en corrales donde existen A{. ouinus, ya que éste puede ascender del piso hacia el 

hospedador en un periodo de hasta 24 horas. Después, para parasitar, se ha demostrado que 

el melófago posee una marcada tendencia de moverse hacia arriba en una superficie expuesta, 

pero pierde esta tendencia cuando llega a materiales fibrosos como la lana o el algodón, 

logrando así su establecimiento en el vellón del an imdl (Strickman y col., 198~). 

Para que el M. ov;nu5 pueda transfe rirse a otro animal requiere migrar de la piel a la 

superficie de la lana. En los sistemas ovinos de Nueva Zelanda se ha observado que esa 

rrugración es consecuencia de varios facto res, entre los que estAn (Tetley, 1958b): 

- El movimiento físico de los animales al desplazarse, especialmente el correr 

- Baja humedad relativa consecuencia de la precipitación pluvial 

- Un mayor número de horas luz, especialmente la luminosidad debida a la radiación solar 

d irecta sobre el animal 

- Aumento en la temperatura microambiental de la lana, muchas veces consecuencia del factor 

anterior 

Se ha demostrado que el potencial de diseminación de las ovejas a sus crías ocurre 

ma yori tariamente hacia el mediodía donde la luz solares intensa (Tetley, 1958b). 

Existen pocas evidencias respecto al efecto rdcial sobre Id infestac ión por M. ovinus. Pfadt y 

col. (1953) menciondn que los animales raza Corrii'dale, mantenidos bajo un s istema de 

engorda intensiva en corral, se parasitan con menor intensidad que aquellos producto de 

cru zamientos. La razón esgrimida es que los anImales de esa raza, poseen una temperatura 

mic roambienta l más dltd en su ¡and, lo cUill induce al pMásito a migrdr hacia la superficie y 

sali r del animill. 

La infestación se produce pr inci palmente du ran te los meses de frío, afectando sobretodo a 

corderos neonatos o en crecimien to . Las pob ldciones pico de parásitos son observadas en 
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enero y febrero con una declinación hasta julio. Las poblaciones permanecen estables hasta 

otoño, que es cuando se inicia el increm~nto en la cantidad de M. ovinus (Legg y col., 1991). 

En algunas regiones de EUA la parasitosis tiene un comportamiento clclico 

disminuyendo la cantidad de dipteros en el verano, incrementándose hacia el final del 

lJ'\\"Iemo e inicio de primavera (Pfadt. 1976). 

EI .\1. ouinus se encuentra en grandes cantidades a tra vés de todo el año preferentemente en la 

reglón costal, parte posterior de las piernas, hombros, cuello y tórax (Legg y coL, 1991). 

L.a sede de los dípteros cambia con las estaciones y depende de las condiciones ambientales, 

de la temperatura y de la intensidad luminosa (Mac Leod, 1948). 

Durante el invierno e inicio de la primavera, invade casi todas los regiones corporales del 

animal, sin embargo, hay una apreciable concentración en el dorso. Conforme avanza el año el 

melófago tiende a abandonar la pClrte dorsal del animCl!. siendo las regiones inferiores del 

cuerpo, en particular en el abdomen, la localización más frecuente. El pecho y el cuello son 

lugares de predilección a través de todo el año, incrementándose su ubicación durante el 

Ln\·¡e rno y primavera. Al iniciar el verano se presenta una disminución en la población de M. 

ot' InUS . Este comportamiento puede ser consecuencia de la trasquila de una gran proporción 

de los animales del rebaño, resultado una mayor concentración de pardsitos en los corderos 

que no son trasquilados (Mac Leod, 1948). 

YCI en el verano hay un dec remento evidente de los melófagos, se ha conside rado que el 

desarrollo de resistencia del hospedador y de la cantidad y ca lidad de secreciones del mismo, 

afecloiln directc'l.mcnte la supervivencia o reprod ucción del díptero, sin desca rtoilf que los 

cambios microambientales que también ocu rren en la lana, también tengCln algún efecto (~ac 

Lead, 1948). 

También se hCl mencionado, como explicación de la disminuc ión en la población de dípteros, 
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~I hecho de que algunas caen al piso donde pueden pe.rmanece.r mucho tiempo, en especial 

cuando la temperatura ambiental es, calurosa (Strickn)an y coL, 1984). Posterionnente, 

cuando la temperatura ambiental de la noche disminuye o hay cambio de clima, los 

parásitos se estimulan para buscar a sl/hospedador para ali,:"entarse y depositar pupas. 

En el verano el M. ovinus prefieren la región del surco yugular y la parte craneal del pecho. 

En invierno invaden todo el cuerpo, en forma similar a cuando se dan infestaciones masivas. 

En esta última situación buscan incluso las regiones desprovistas de lana como la cara 

interna de los muslos (Mc Leod, 1948). No obstante eso, Legg y col. (1991) afirman que no 

e"-Iste un movimiento significativo en forma estacional del díptero en el cuerpo del borrego 

parasltado. 

La infestación se favorece cuando se mezclan animales libres y parasilados con los 

melófagos durante la trasquila o por la introducción de animales nuevos. Algunas ovejas la 

adquieren cuando entran en contacto con otras hembras y sementales infestados durante el 

empadre (Nclson, 1962a). 

La presencia de M. ovinus se favorece si el rebaño es trasquilado a intervalos, ya que siempre 

habrá animales que posean un largo de vellón adecuado que pueda albergar al díptero. 

Fmalmente, no existe información acerca del papel que juegan los corderos en los rebaños con 

un gran número de animales. En esas circunstancias s·on trasquilados y/ o bañados los 

animales adultos, siendo factible que los anima!cs jóvenes pudieran actuar como reservorios 

del ectopardsito, dando como consecuencia su aparición cícl ',·a. 

RESISTENCIA 

Se especula acerca de los factores que influyen en la cantidad de melófagos presentes en el 

animal. Se ha indicado que las variaciones en la población de parásitos es independien te de 

los factores climáticos, más bien es consecuencia d el desarrollo de una resistencia adquirida 
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(Baron y Wemtraub, 1987). 

En animales con buena alimentaciór¡, se han mencionado, entre otros, que hay un 

Incremento en la temperatura de la lana como consecuencia de 'una mayor ingestión de 

alimento; también hay más producción de secreciones de la piel (grasa cutánea); asimismo 

reducci6n en el acceso a la sangre como resultado de un mayor acúmulo de grasa cutánea, 

como resultado ¡inal se favorece un decremento de parás itos (Pfadt, 1953). 

Nelson (1962a, b), Nelson y Bainborough (1963) y Nelson )' Hironaka (1966) citados por Pfadt 

(1976) indican que los ovinos desarrollan dos tipos de resistencia al M. ovinus. Una es la 

respues ta basada en la inducción de una gran vasoconstricción arteriolar cutánea y el 

segundo es una resistencia de ori gen nutricional o antibiosis inducida en ovinos 

alimentados con vitamina A. 

La resistencia contra M. ouinus se adquiere con el tiempo, en tonces los animales se desarrollan 

mejor y producen más lana . 

La evidencia hasta aho ra mostrada establece que la inmunidad hacia el díptero es 

bcislcamente una respuesta local acompañada de un componente sistémico adicional. La 

respuesta cont ra el insecto se loca liza en un lugar determinado de la piel que no implica 

necesariamente el desarrollo de resistencia en un sitio adyacente. Se ha detectado una 

mfiltraci6n eosinofílica y de células gigantes en la zona parasilada (f\:elson y Kozub, 1980). 

La resistencia se manifiesta más ráp idamente cUdndo se permite que los M. o{'inus se 

alimenten en un segundo sitio, sin embdrgo, la inmunidad se pierde en áreas de la piel 

antello rmen te resistentes y que no habian SIdo expuestas a los parás itos durante un cierto 

tiempo (Nelson y Kozub, 1980). 

Pareced,) que la inmunidad local puede presentdr una respuesta inndmatoria con elementos 

de cf('C lo inmunológico sens ibi lizados durante el proceso de alimen tdción del parásito. 
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En ~tudlos h is tológicos de la piel de animales considera~ios como resistentes al M. ovinus 

(~('I~on y Bainborough, 1963), los vaso~ sanguíneos prácticamente no poseían sangre, había 

yuexonstricción arteriolar y degeneración fibrinoide de la túnica media. Ese hallazgo 

.al.mcnte involucró algunos segmentos de arteriolas y se presenta permanentemente 

dur.nte va rios meses. Esos autores sugieren que esas lesiones son compatibles con una 

r('. ("(II.'1 n loca l de Shwartzman o también con una reacción de Arthus . En los borregos 

consldli'rados como susceptibles al parásito, el vasoespasmo estuvo ausente en todos los 

AIHmcll('s examinados, inclusive en aquellos que se empleó cortisona como inmunosupresor. 

Cuand o se co rta o lacera la piel de animales resisten tes a mel6fagos, hay solo una pequeña 

hl~morragia o ésta no se presen ta, por lo tanto se ha comentado 'que una posible explicación a 

t"~a r(,slstencia de los borregos al M. ovinus puede estar asociada al aporte de sangre de la 

piel y a la habilidad del parásito a obtener suficiente sangre pdra sobrevivir (Nelson y 

Balnborour,h, 1963). Cuando pocos dipteros pueden sobrevivir en ovinos resistentes, 

roslhlemente su secreción salival inyeftdda durante la alimentación es sufic iente para 

mdntl~ner el vasoespasmo cutáneo. 

EstA demostrado que esos dípl('fOS son CdraCeS de alimentarse durante un periodo más corto, 

cuando los ovinos resistentes al pdrdsito, son tralados con cortisona en relación a los que no 

la reciben (Nelson}' Bainbomgh, 1963). 

T dmhén algunos f¿ICtores hormorldles tienen innuc!1ria sobre Id adqu is ición de res istenc ia a 

.\1. oc'il1/ls. Las ovejas gestantes son más sus{"C'pt it,k's al parási to, es dec ir, la presencia de 

pror.l~s te rona en la sangre del animal provoca que disminuya la resis!enfÍa provocándose 

¡nfesttlC iones masivas en ese periodo (:--':elson, 1962b). 

Se ha comproh.h10 que la población dclica anuill del díptero ruede estar afectada por estrés 

fisiolóCico o ambil'n t,l l como seríill¡¡. r,E'sta ci011 y la nl<llnu trición (Nelson, 1962h). 



Los anticuerpos específicos contrd el.\t. ovin!./s se producen en respuestd a Id infestación, sm 

embargo, obviamen te no tienen rel.ició!" con la resis lencid adquirida por 105 animales 

p.arasltados (Bdron y Nelson, 1985). Los niveles de anticuerpos en los animales susceptibles 

son similares a los mostrados por los co rderos que exhiben resistencia inn.ala a la 

mfestdción. la inmun idad no es trdnsferid.a rilsi\'dmente d través de inmunoglobul i.n ds (Ig G) 

dCrlv.addS de animdles resistentes. 

Se hdn ut ilizddo las pruebds de blastogénesis .a dntígenos esrecíficos in vilro de linfocitos 

derivddos de animales infestados, para imrlicdr a Id inmunidad celular en el desarrollo de 

resistcncid adquirida a los ectopdrdsitos (Ba ron y Weintrdub, 1987). Los lin focitos de animales 

mfestados con melófagos respondieron in vitro a la estimulación por un antígeno crudo de M. 

ov¡'/Us preparado a partir de glándulils salivales del parásito (Baron y Nelson, 1985), 

presentándose una elevdCión de la a ctivi~iild hdcid el final del periodo de in festación. 

Por olro Iddo, la respuesta de la fitohE"maglulinind, un act ivador rol iclonal de los ¡¡nrocitos T, 

se deprime en animdlcs susceptibles altamente parasitddos, sugi riendo q ue los 

ecloFilTásitos tienen un efecto surresor de la respuesta inmune del hospedador (Baron y 

\Veinl rilub, 1987). 

FlOdlmente, se hd visto que lils pOhlacioñes de linfocitos T de animales con resistenc ia innata 

responden mdS tempranamente a la infestaci6n en comrcU,lción con los animales susceptibles. 

Eso puede indicM Cjue la resistencia innata esl.1 bas ¡l,~ .~ en la hilbil¡dad de los linfocitos T, de 

esos ,lnimales, a reaccionar más eficazmente a Id eslim uldción, en relilción a los linfocitos T de 

los animales susceptibles (Baron y WeintrCluh, 1%7). 

EL ,\ldW!flSJ.!..,." OI' ;,IIIS CO,\tO VECTOJi 

El díptero es el trasmiso r del proloZodrio nagel<ldo TryrQllosC'ma (.\'kgalryparwm) melophagilllt/ 
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que es un mLcroorganismo aparentemente apatógeno para los borregos. No obstante, para el 

M . ovinus, Nclson (1958) atribuye a ese protozoario la gran mortandad de dípteros ~viejos· . 

Los ovinos adquieren los tripanosomas a través de la mucosa oral cuando aquellos mastican a 

los melófagos cuando se r;¡scan por el prurito ocasionado por su desplazamiento. 

La para si temía por T. melophagium se incrementa por una inf.?stación reciente combinad" con 

la apl icación de cortisona, resultando en la aparición de protozoarios de menor tamaño. 

Formds más grandes del flagelad o se observan en las infecciones crónicas (Büsche r y 

F"cdhoff,1984). 

Esos tri panosomas se localiun en el conten id o intestinal del M. ouinus, y es considerado COITICl 

mu y específi ..: o para parasitar a ese eclopdrásilo (Cost" )' ca\" 1983). 

Por airo lado, Zaugg y Coa n (1986) frd( asaron al intentar la trasmisión de la rickettsia 

AnQ¡,lasma ovis po r med io de M. 01'irlUS que ingirieron sangre de ovejas que padecí.m la 

enfo.' rmedad en forma aguda, al pilsarlos haci.! ovejas esplenectomizadas susceptibles a la 

ana plas mos is, las cu"l C's al cabo de 90 días en que fueron trdsferidos los d ípteros, no 

mos traro n evi · :l( ias clínicas, serol6gicas n i hem" lrológicas de esa enfermedad. 

La .n (~' s l" c i ón por .\1. ovinu s tambien se ha asonado a la enfermed"d ricke tsial HidropaicQrdio 

(hcdrh·";a tcr). Logan y col. (1988) en ~! d l i informa n de brotes de Cou'dria rum i l1alltium, 

r!( ke!SI ,', ca usan te del Hidropaicardio en rumian tes; mientrilS los bOVInos afec tddos es taban 

mfes t.l d0s po r Id garrapdta durd (FamjJ¡d hod kL~ .;.') trdsmlso ra Ame/yolll l1 varil'gatulIl, 105 

bo rro?~os no la poseían pero estaban altamen te inkstild os po r .\f. O/:'i '1 us. 

Filldl menk, C>. isten e videncias de que el M. 0¡,,,1I/5 de los bo rregos fdvorece Id tra smisión del 

virus de lengua azul (Taylor, 1992) . 
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1', IOGL\H 

[1 ,\1 Ot'InUS vive en el vellón y succiona,sangr'i! al perforar la piel del hospedador por medio 

dr ~u proboscide. El efecto de picar la piel del animal y nutrirse de sangre, implica traspasar la 

f'rIJ\~ tnus 0.25 mm para llE'gar a los capilares sanguíneos situados en la dermis, para lo cual 

ro\><" ('stllcles de 1.8 mm que le resultan indispensables (De Vos y col ., 1991). Por la 

tu-m,,!nftlg iél y por sus movimientos de un lado a airo, molestan intensamente a los ovinos. 

vnl'talmente el M. ot'inus se alimenta en las regiones del cuello, pecho, hombros, ijares y 

I .. ~ .n.-as, sin emhdrgo, en pocas ocasionl?s 10 helee en el lomo, donde el polvo y otros detritus 

\o(' acumulan sobre la lana, h.lCiendo poco confortable este sitio para los parásitos (Carhallo, 

) QS:-, Kmlberling, 1988). 

El d iptC'ro M. Ot'j,IUS no se mc'lntiene afectando una sola porción de la piel como las garrapatas 

durcts (Fam ilia Ixodidae), sino que se mueven constantemente para buscar nuevas 

!i.ul'~' rfKh;~ s pMa ataCM y alimentarse (Griffiths, 1978). 

LC'I!i. nwló fclgos succionan sangre durante un 1Meo liempo en un punto determinado, 

pw,iuclend o una innamclClón 10c,,1 en el sitio de la perfo rc'leión d", 1" piel. 

L" lrf1tM ló n de la piel e"usadd por Ic'l alimentMió n de los M. ovil/us adultos hace que las 

0\'('),15 se froten y mucrd ... 1, af('cI,lndo tambi¿n dI \'e!l ón el cu" l se \'u elve tdlo, des if.ual y 

SU ,lO (KlOü"t'rling, 1988) . 

1'1 .''\cremento de los dírle ras, c'ldemdS d e gf'nerM un olor esrcciéll ~id vellón (rancio), causa un 

dl,h dl tilmicnto dC' la fibr" d" lana, fél cl1itando su c"id " (De Vos y col., 1991 ) y all (,· r.Kiollcs en el 

color, reduc iéndose su vc'llor comercidl (Carb¿l\lo, 1987). 

En 1.1 piel de los animales infest ados por ¡\l, 0{'lnl¡5 So:' presen ta una ir.n ,~ l1la ci{, n difus,l con 

lnf ¡] tr,,~jón leucoc itMi<l en L, Cclp,' d(-rmica superficiill, que puede ser extensa o reducida 

(i\'clson r BCl in ho rollGh, 1963) . 1.<1 i¡, f;1trñción bilsica mentc es de linfoci tos y eos inófil os. En la 
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supt:'rilcle de la pie\, 105 eosin6filos present,¡n una distribución difusa y están ausentes en 105 

capdares sangulneos y otras estructuras" sin emba rgo, en las capas más profundas se localizan 

perivascu larmente, aunque son poco numerosos en relación a los linfocitos. Estos hallazgos son 

moÍs pronunciados en 105 animales resis tentes, en reldCi6n a los susceptibles. También hay 

acumulación perivascular de leucoc itos en las caras superficiales y profundas de la piel; en 

ammillí's tratados con cortisona esa acumu lación es menos p ronunciada. 

Se h.i reportado la aparición de erupciones cutáneas en ovinos al momento en que la 

pohlaClón de mclófagos se incrementa (!\elson, 1988). Esas lesiones primero apa recen en las 

áreas desprovistas de lana, en el ent repierna, cerca de las tetas y las axilas. Entre tres y seis 

semanas después, se hacen presentes en la parte posterior del vien tre, y en ese momento se 

caen las cost ras de las lesiones iniciales . 

Hlslol6gicamente esas lesiones descritas por l"elson (1988) son compatibles con la psonasis 

hun1ilna y no parecen ser una respuesta ante la alimenlñción del M. ouinus por que se 

presenta n en zonas sin lana, donde el parásito usualmente no se alimenta. También se 

dcscMla la pOSibilidad de que sean céluséldas por virus, pues no se hñn podido det€'c lñr 

cuerpos de inclusión y no forman pústulas, además de estar secas y escamosas cuando se 

disccilr. . El auto r sugiere que es"s les iones pueden ser el resultado de una in{('("ción 

concurrente con el tripanosollla o\'ino, Try;,an05(l/lj(l mt'lor/¡¡7~i !ll/l . Se ha demo$!rado que 

o':inos infesldCios con melMacos sin triranoso l11i1 <; no desarrollan ese tipo de lesiones . Otras 

invCSI If,dc iones mUEstran que un fenómeno de autoinmunid"d estA involucrado en la 

pato[.enia de esas lesiones; es sahido que los extrilctos doó' tripanosoma ¡¡clúan como un 

Ol it~ít>~n0 no especifico pMiI lin focit0s B, y la infección por tripanos0mas puede prodtl ci r 

aU!"<ln ticue rpos contra los Acid"s nuclcicos d .. ~ su hOSFcd<ldor nlilmíf~'ro. 
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eu, ORO el I,·¡eo 

blste mucha controversia en relación ~I efecto del M. ovinus sobre su hospedador. Se ha 

mSLsllJo que es un parásito poco importante que no afecta severamente la salud del animal 

y, en consecuencia, su eficiencia prClducliva (Pfad! y col., 1953) 

Se O1('n .- =ona que 105 animales afecltldos reducen su consumo de alimento. su ganancia de peso 

y C'ngrdsamiento. Hay retraso el1 el credmifmto. decaimiento y disminución a la resistencia de 

enfe-rl1\edanE's así como daño y disminución en el crecimiento de la lana (Griffilhs, 1978). 

Estudios de la d&add de los 50's (Sosman y col., 1950 citados por Whiting y col., 1953; Pfadt 

y coL. 1953) indican que en los animales que r(>(ibe.n und buena alimentación, la infestación 

r or .\1. ot,jllus no afecta Id ganilncia de ptO'so y producción de lana, en contraste con aquellos 

oVInos que tienen acceso a una (antiddd ltmitdd., de alimento o éste es de baja calid ,ld, hay 

un .. :h:ote rioro en la salud del animal sin afectar 1., cantid.,d de lana prodllcida. 

Por su pJrle \\'hiUng y col. (195)) en su trilbajo encontraron que la población de meJófagos se 

mcr('menl6 más rclpidil nlenle y fue ilbund<'lnte en los cord ,·ros que recibie ron alimentación de 

r obr .. ' .:-a¡ilidd durante Id eneord<l en corrdl, sin embargo, no dett.'ct<lron nineunil alteración en 

CUñnlo dIos pdrclmetros h emJlicos en compMaci6n a los animalC's bien alimenlddos. Asimismo 

no se encontró efecto por la infestiICión en lo rela\ivo a la cantidild de lana producid" yen el 

con tenl~10 de grilsd en ésta. 

Pfadl)' c" l. (195)) evaluélr0n el cf(>(lo de 1<'1 in (('sl<lción por el dírl .:- ro en 0\"in0s en e:1garda en 

corr<l!. l.i'I com pM<lción entre los tratados y nn Ir<ll,ldos indicó que no existieron di(en~nc ias 

('!lit\! los dos grupos en cUilnto al consumo de illimento y a la gnnilncj il 10\,,1 y diM ia de peso. 

Adem.~s encon traron que al in icio del reriv~io de engorda se incr('lll¿-ntó liZNamenle la 

ciln!i .. i.hi dt~ rdrásitos, sin erllbdr::;o, en los mesC's de d iciembre y ('nno, donde se ha reportad u 

que e).islc un.' elevación en el nÚIllNO d .. ' rnclófilgos, en los an im,1 1.'s confin<H10s con huena 

alimentad5n 1" cdntidil,1 de par.lsilos no Se' incrcmt"nIÓ. 



LA infestaci6n por mel6fagos se ha asociado a la muerte de ovinos adultos (Britt y Baker, 1990) 

y corderos (Baker y Britt, 1990) en Orkney. Los animales adultos evaluados posefan el 

parásito (59%) y malnutrici6n (24%), además, muchos de ellos padedan emaciaci6n 

ocasionada por una enfermedad dental (33%) favorecida por la acumulaci6n excesiva de sarro 

en los dientes incisivos. En los corderos de edad muy temprana (entre O y 15 días) se 

present6 una gran infestaci6n por ectoparásitos en el 17% de los evaluados, la cual pudo ser 

un reflejo de lo que padecfan los adultos. En ambos estratos de animales se consider6 que la 

mortalidad estuvo asociada a la pobre nutrici6n de los animales durante la primavera, ~poca 

en que ocurri6 la parici6n, 

TRATAMIENTO 

La primera recomendaci6n que se da para la eliminaci6n del M. ovinus es realizar la trasquila 

de los animales infestados (Baumgartner y Prosl, 1987) 

Para el tratamiento de ectoparásitos se han desarrollado variados compuestos y m~todos de 

aplicaci6n que favorezcan una reducci6n real del problema. En general se puede considerar 

que existen tres tendencias actuales para el tratamiento contra ellos (Drummond,1985): 

1. Reducci6n gradual ,en la, cantidad de materiales aplicados d~rmicamente por medio de 

aerosoles, baños, sistemas pour-cn (en español vertir o derramar sobre la piel) o empleando 

aretes para orejas impregnados con insecticidas. 

2. Gran incremento de uso de insecticidas sistémicos administrados oralmente, o que, 

depositados sobre la pieL se absorban y tengan en efecto sistémico (vIa percutánea). 

3. El desarrollo de nuevos m~todos con gran poder residual, que, sin embargo, pueden inducir 

resistencia a los compuestos ectoparasiticidas, 

Los métodos para la aplicaci6n de insecticidas contra ectoparásitos a cambiado a trav~s del 

tiempo. Inicialmente se contaba con medicamentos en presentaci6n en forma de polvos que se 
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aplicaban rápidamente a los animales infestados por melófagos. Ese m~todo fue exitoso en 

regiones frias empleando inicialmente organoclorados, después organofosforados y más 

recientemente los piretroides sint~ticos . Tambi~n surgieron las aplicaciones en forma de baños 

de inmersión o aspersión, y finalmente la aplicación manual de líquidos, polvos o aceites y 

la aplicación de aretes impregnados con insecticidas (Appleyard y col., 1984; Drummond, 1985; 

Levo!, 1995). 

Se ha informado de los inconvenientes en la aplicación de antiparasitarios en forma de baño 

(SuArez y col., 1985): 

- Epocas de año inadecuadas 

- Exige mucha mano de obra 

- Debe revisarse cuidadosamente la dilución y reposición del medicamento 

- Produce bajas en la producción asociadas al estrés 

- Existen posibilidades de neumonías por aspiración de líquidos 

- Necesidad de aplicación periódica de los tratamientos 

Desde luego deben considerarse tambi~n, tanto el costo de las instalaciones como el posible 

impacto ambiental que traerfan los productos de desecho de los propios baños. 

Entre los organofosforados de utilidad para el control de ectoparásitos en ovinos, se ha 

desarrollado el propetanúos, que aplicado en forma de baños de inmersión a razón de 10 ppm 

logra un 100% de eliminación de M. ovinus y con 100 ppm protege hasta 17 semanas de la 

reinfestación (Bramley y Henderson, 1984). 

Guerrero (1986) evaluó la actividad de la ivermectina oral (0.2 mg/ kg de peso vivo) contra el 

melófago encontrando una reducción en la población del parásito entre el 83.3 y 100% 

cuando el medicamento se administró por vía subcutánea y entre el 97 y 98% cuando .se dio en 

forma oral. La eficacia máxima para la ivennectina aplicada en forma subcutánea fue del 87.9% 

y para la oral de 96.6% . Es importante mencionar que, como es de suponer, la ivermectina 
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tuvo nula acción contra las pupas presentes, ya que después de diez dtas de la aplicación 

drl f'rmaco, hubo la presencia de d{pteros vivos muy jóvenes de reciente eclosión. 

El piretroide sintético cyhalotrtna a raz6n de 23 ppm aplicado por medio de baño de 

lIunrrsión logró la erradicación del d iptero. No obstante que los borregos tratados tenian lana 

con crecimiento de seis meses y se mojaron insuficientemente durante la aplicación del 

trat..miento, los mel6fagos presentes no lograron sobrevivir. Asimismo, en muchos casos se 

drtectaron fallas en el desarrollo del parásito en el interior de las pupas. No se observaron 

dípteros en ningún animal tratado en las inspecciones efectuadas a las 6 y 12 semanas 

posteriores al baño (Rundle y.Forsyth, 1985). 

LA clpermetrina al 5% en aplicación epicutánea (pour-<Jn), inmediatamente después de la 

rsquila en borregos infestados naturalmente con M. ovinus fue 100% eficaz a los siete días del 

tratamiento y presentó .un poder residual de por lo menos 91 días, no afectando la calidad de 

talana (Suárez y col., 1985). 

Por su parte, la flumetrina en ovinos s610 ha sido evaluada en pruebas controladas contra la 

5ama psoróptica, aplicada en forma de baño a raz6n de 55 ppm logrando la erradicación del 

problema y dando una protecc~ón contra la reinfestaci6n hasta por siete semanas. En pruebas 

de campo se logró una protecci6n por cinco semanas aplicando la misma dosis y con una 

concentración de remplazamiento de 66 ppm (Kirwood y Bates, 1987). 

Existen poca información relativa a los residuos en los tejidos de los borregos tratados con 

medicamentos empleados específicamente contra el M. ovinus. lvey y Palmer (1981), 

evaluaron los residuos del compuesto insecticida clorpirifos y su meta bolito, el piridinol, en 

la grasa mesentérica, músculo, hígado y riñ6n de ovinos que tratados con una formulaci6n 

comercial del clorpirifos al 43.2% a raz6n de 1 rnJf 22.7 kg de peso vivo, en aplicaci6n pour-<Jn 

para el control del díptero. Los residuos de clorpirifos fueron detectados en las muestras de 
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grasa durante seis semanas después del tratamiento, sin embargo, sólo se observaron 

residuos en el higado, músculo y riñón en las primeras dos semanas postratamiento. Por su 

parte, los residuos del piridinol se encontraron en la grasa y mlJsculo a las tres semanas 

después de la aplicación del insecticida, empero en el hígado y riñón se observaron hasta 

las seis semanas, periodo en que concluyó la prueba. Cabe mencionar que no se observaron 

efectos indeseables en los animales que recibieron el tratamiento. 

CONTROL 

La esquila y tratamiento con cipermetrina por vía epicutánea reduce considerablemente la 

presencia de M. ovinus en los rebaños (Su.hez y col., 1985). 

También se ha recomendado la aplicación del tratamiento antes de la panción de las ovejas, 

sin embargo, pueden quedar algunas pupas viables que permitan la infestación en los 

corderos recién nacidos, por lo tanto se recomienda un segundo tratamiento en las ovejas 

cuando han transcurrido entre tres y cuatro meses de la temporada de partos (Nel y col., 

1988). 

También resultaría de utilidad la fumigación de las instalaciones con productos 

organofosforados o piretroides, especialmente en los alojamientos y naves de trasquila donde 

pudieran permanecer algunos melófagos fuera del hospedador. 
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JUSTIFICACION 

l..I presencia de enfennedades parasitarias es una situación muy común en los sistemas ovinos 

de Mhico, afectando negativamente la eficiencia biológica y económica de los animales. 

Como se puede constatar en el capItulo anterior, la infestación por ~lophagus ovinus en el 

contexto mundial representa un problema prácticamente resuelto, por no considerarlo como 

enadicado. Lo anterior obedece a dos circunstancias, la primera, que al existir prácticas de 

alimentación adecuadas, el estado inmunológico y sanitario del rebaño reduce o evita la 

presencia de parásitos; la otra, es que al controlar otro tipo de ectoparasitosis, especlficamente 

la sama psor6ptica, indirectamente se ha eliminado la infestación por M . ovinus . 

En la región boscosa de Río Fria, desde que fue caracterizado su sistema de producción ovina 

por Orcasberro y col. en 1982, los ovinocultores manifestaron que la presencia de problemas 

por parásitos externos era una situación común. El 97% de los productores entrevistados 

afirmaron que sus animales lo padeclan. Posteriormente (Cuéllar y col. , 1984), haciendo el 

seguimiento de los problemas sanitarios que se presentab~ a trav6 del año, encontraron que 

en el 100% de los rebaños ovinos ocurría la infestación por M. ovi"us, indicando que los estados 

de subnutrici6n en algunas épocas del año hacían que el problema se agudizara. 

Posteriormente se percibe que el problema de la infestación por M. ovi"us podía entenderse por 

el modo de trasquila que realizan los propietarios de los animales, ya que esa actividad por lo 

regular solo la efectúan en sus tiempos libres, por lo que tardan hasta dos meses en trasquilar a 

todos los borregos de un rebaño pequeño. Lo anterior da como consecuencia que al cabo de ese 
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hempo, los primeros ovinos trasquilados, posean una capa suficientemente larga de lana para 

Albergar nuevos parásitos (Cuéllar, 1989). 

Por otro Jado, las condiciones climáticas prevalecientes en la regi6n forestal de Río Frio, hacen 

que las recomendaciones farmacol6gicas convencionales (banos de inmersi6n) no sean de 

utilidad, causando mortandad de animales después de su aplicaci6n, especialmente en los 

corderos por complicaciones respiratorias. Lo anterior obliga al empleo de otras opciones 

farmacol6gicas, particularmente de los piretroides en aplicaci6n epicutánea. Es importante 

Aclarar que este grupo de medicamentos se ha desarrollado y empleado casi exclusivamente en 

bovinos, existiendo s610 algunos antecedentes internacionales de su empleo en ovinos. 

Con base en lo mencionado y t?mando en cuenta las circunstancias particulares de los sistemas 

de producción ovina de México, en este caso la regi6n boscosa de conlieras del centro, guarda 

particularidades en cuanto a clima, alimentaci6n y manejo, para el presente trabajo se 

consideraron las siguientes hipótesis: 

HIPÓTESIS 

La presencia del díptero MelaphDgus ovinus en los rebaños ovinos de Río Frío tiene variaciones 

mensuales en función" la edad y sexo del animal infestado. Esa variabilidad de la infestación 

también puede estar afectada por la trasquila de los animales . 

El perfil hematológico de los corderos infestados en forma natural por M. ovinus se presenta 

alterado. 

La aplicación de la flumetrina por vía epicutánea puede lograr efectos terapéuticos, 

profilácticos y de control contra la infestación por M. ovinus bajo las particulares circunstancias 

de manejo de los rebaños ovinos de Río Frío. 



OBJETIVOS 

Objetivo general. 

Evaluar los aspectos relativos a la presencia, efecto y control de la infestación por 
Melophagus otrinus en el sistema de producción ovina en la región boscosa de Río Frío, 
México. 

ObjehlXJ5 e.peofico •. 

Evaluar la dinámica mensual de la infestación por M. oVJnUS en fundón a la edad, 
sexo y trasquila de 105 borregos de Río Frío. 

Conocer el perfil de algunos parámetros hemáticos en corderos con infestación natural 
por el diptero. 

Analizar la eficacia de la flumetrina en aplicación epicutánea (pour-on) en ovinos con 
infestación natural 

Proponer métodos de profilaxis de la infestación por M. ouinus mediante el uso de 
flumetrina por vía epicutánea 

Evaluar, como una estrategia de controt la transferencia por contacto de la 
flumetrina en los rebanos ovinos de la región bajo las condiciones de crianza 
tradicionales. 

36 



MATERIAL Y METO DOS 

A k»s efectos de facilitar el seguimiento de los trabajos en cuanto a su desarrollo experimental, 

.. plAntean por separado cada uno de ellos, incluyendo la metodología, los resultados y la 

du.cuslón particulares. Sin embargo, para evitar reiteraciones, se describirán en primer término 

los ~baños, animales y aspectos metodológicos empleados para calcular la carga parasitaria. 

Al hnal se resumirán las observaciones en una discusión general de los resultados . 

CARACTERtSTICAS GENERALES DE LOS REBAÑOS EVALUADOS 

En general, los rebaños empleados para los cinco experimentos guardan similitud con los del 

sistema de producción ovina de la región descritos previamente por Orcasberro y col. (1984), 

1m embargo, se hará referencia de algunas características espedficas: 
• 

Tipo racial: En general eran animales denominados genéricamente como criollos, algunos de 

rUos con encaste racial de Suffolk, por lo que era posible encontrar animales con cara pinta o 

negra. 

Composición de los rebaflos: Fue muy variable, consistiendo en ovejas adultas, hembras 

primerizas, machos en'crecinUento, sementales y corderos, tanto lactantes (O a 3 meses de edad) 

como en crecimiento ( 4 a 11 meses de edad). Todos convivían en el mismo rebaño, no se 

llevaba a cabo destete ni separación alguna de animales. La proporción de esos estratos de 

animales se ajusta a la indicada en el cuadro 1 del Experimento 1. 

Instalaciones: Los corrales de encierro eran rústicos, elaborados con madera, con piso de tierra o 

madera, poseían poca ventilación y el agua se les ofrecía en tinas de lámina galvanizada. En 

algunos existían comederos de canoa donde se ofrecía algún complemento alimenticio o sales 

minerales. La densidad en esos corrales era de 0.7 a 1.1 animales por m l , 
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Alimtntaci6rl: 

En todos los rebaños mencionados en los experimentos, consistió de pastoreo en áreas de 

pastizal natural. en zonas comunales en el bosque aledaño a la población de RIo Fria. El 

recorrido promedio que efectuaron los rebaños fue de 3 kg Y el tiempo de pastoreo fue de 8 

horas diarias. En escasas ocasiones los animales recibieron avena achicalada como 

complemento alimenticio. 

Actividad reproductiva: 

El sistema de reproducción de los rebaños fue de empadre continuo donde los sementales 

pennanecieron pennanentemente junto con las ovejas. Los partos se concentraron entre los 

meses de noviembre a febrero. Las borregas recién paridas se integraban inmediatamente al 

rebaño con todo y su cria. 

Maneio sanitario: 

Los problemas de salud eran atendidos en forma semanal por un grupo de prestadores de 

servicio social de la FES Cuautitlán. Particulannente, las endoparasitosis fueron tratadas previo 

examen coproparasitoscópico. 

EVALUACION DE LA CARGA PARASITARIA 

A todos los animales examinados se les evaluó la carga parasitaria por M. ovinus en la región 

del cuello, pecho (encuentro) y h~mbros. 

Se hizo el conteo de los parásitos presentes haciendo cinco revisiones en las regiones 

corporales mencionadas y se tomó en cuenta el promedio de parásitos cuantificados, al 

resultado se le consideró como el Indicador de la Carga Parasitaria (lCP). 
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El trabajo consistió en una secuencia de experimentos que se describen separadamente 

para su mejor compresión. 

Experimento 1 

Evaluación de la variación mensual de la infestación por M. ovinus 

La variabilidad en la infestación por M. ouinus a través del año es muy grande, siendo 

más abundante su presencia hacia el final del invierno y en la primavera, tendiendo a 

disminuir en el verano, tanto en la Gran Bretaña como en EUA (Mac Lead, 1948; Pfadt, 

1976; Legg y col., 1991). Las ca usas descritas para explicar esa variación estacional son 

diversas, mencionándose entre otras, factores climáticos (Tetley, 1958b; Legg Y col., 1991), 

aspectos nutricionales (Pfadt, 1953), inmunológicos (Baron y Weintraub, 1987) y 

fisiológicos del hospedador (Nelson, 1962b) así como por el manejo de la trasquila (Mac 

Lead, 1948). Por las características de crianza de los rebaños ovinos en la región forestal de 

Río Fria (Orcasberro y col., 1982; Cuéllar, 1989), especialmente en lo referente al pastoreo 

diurno, "encierro" nocturno, época de partos, va riaciones en la oferta de forraje a través 

del año y aspectos particulares del manejo de la trasquila, que influyen en la infestación 

por M. ouinus, se propuso este trabajo el objetivo de evaluar la variación mensual, a través 

de un año, de la infestación por M. ouinus en 10 rebaños de la región forestal de R[o Fria 

considerando la edad y sexo de los animales, así como la época de trasquila. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se eligieron al azar 10 rebaños ovinos representativos de la región de bosque de Río Fria; 

los propietarios de los mismos se comprometieron a permitir su evaluación y la no 

aplicación de tratamiento ectoparasiticida durante un año. En todos los rebaños se había 

; , 
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diagnosticado la presencia de la infestación natural por M. ovinus previamente. 

El número de animales evaluados varió a través del periodo de estudio por el nacimiento, 

mortandad y venta de algunos animales. Cabe aclarar que el estrato de corderos 

comprendió a hembras y machos, pero se subdividió en lactantes (desde lo, O hasta los 3 

meses de edad) y en crecimiento (entre 105 4 Y 11 meses de edad). Las cordera, que 

llegaban a los 12 meses de edad se integraron al grupo de hembras adultas. Los detalles 

por rebaño, relativos al número de animales promedio mensuaL de acuerdo a sexo, edad 

y composición se exponen en el Cuadro 1. 

El periodo de evaluación para los diez rebaños fue de 12 meses (diciembre de 1990 a 

noviembre de 1991) en todos los estratos intrarrebaño ya mencionados. 

Asimismo se tomó en cuenta el momento de la trasquila para incluirla como un factor 

que pudiera determinar la variabilidad de la carga por M. ovinus. 

Los resultados se evaluaron mediante análisis de varianza con un diseño completamente 

al azar considerando para cada uno de los efectos de mes, edad, sexo y trasquila loe 

siguientes modelos estadísticos: 

Yjk~ l' + Mj + Ek + Mj"Ek + ejk 

Yjla l' +Mj+ SI + Mj"S1 + ejl 

Yij"" J.I. + Ti + Mj + Ti"Mj + eij 

Donde: 

La variable de respuesta (Y) para esta fase fue el indicador de la carga parasitaria (ICP) 

de dipteros adultos. 

1-1= Es la media de distribución de Y en el momento del muestreo 

Ti"" Efecto de la trasquila 



,. 

, 

Mj- Efecto del j.oésimo mes de muestreo 

Ek,. Efecto del k--ésima edad del animal muestreado 

SI"" Efecto dell.oésimo sexo del animal 

Ti*Mj- Efecto de la interacción de la trasquila sobre el j-ésimo mes de muestreo 

Mj*Ek= Efecto de la interacción del j-ésimo mes de muestreo sobre la k-esima edad del' 

animal 

Mj"'Sl::o: Efecto de la interacción del sexo sobre el j-ésimo mes de muestreo 

eijkl,. Error experimental 

. • 
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Cuadro 1. Composición promedio de los 10 rebaños ovinos de 
Río Frío, México en los que se evaluó la diniimica de 
Melophnglls ovinlls por una año. 

(Número de animales) 

1 39 17 3 6 13 

2 82 54 3 6 19 

3 37 17 1 2 17 

4 77 45 2 9 21 

5 59 34 3 6 16 

6 66 37 1 6 22 

7 34 17 2 3 12 

8 70 40 3 9 18 

9 59 37 3 3 16 

10 42 14 2 4 22 

TOTAL 565 312 23 54 176 
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RESULTADOS Y DIseUSION 

En los 10 rebaños ovinos examinados de la región montañosa de Río Frio se detectó la 

presencia de M. ovinU5 durante los 12 meses de muestreo. El intervalo, del indicador de 

la carga parasitaria (rCP) promedio anual por rebaño, fue de 0.95 y 5.01, siendo esa 

variabilidad independiente del número de ovinos que contenfa el rebili'io. El promedio 

general anual del lep para todos los rebaños fue de 2.87 (cuadro 2). 

Las condiciones climáticas, especialmente la temperatura ambiental, favorecen la 

presencia del ectoparásito ' (Legg y col., 1991). Cuando la temperatura ambiental 

disminuye, se crean las condiciones microclimáticas adecuadas para el establecimiento y 

reproducción de M. ovinus (Pfadt, 1976). 

En este trabajo el comportamiento del le?, en relación al mes de muestreo (fig. 4), 

mostró un grado de infestaci6n creciente entre diciembre y febrero, pasando de 0.95 a 

3.78, existiendo diferencias significativas (P< 0.05) entre el primero y los meses de enero y 

febrero, posterionnente se estabiliz6 con tendencia ascendente entre marzo y mayo, 

pasando de 4.57 a 5.01 en esos meses, no existiendo diferencias en este periodo (P> 0.05). 

En junio ocurri6 una disminuci6n (3.04) significativa (P< 0.05), que se hizo más drástica 

hacia julio y hasta septiembre (promedio de le? de 1.83), finalmente el le? aument6 en 

octubre (2.13) y noviembre (2.09), sin embargo, no se demostraron diferencias (P> 0.05) 

del ICP entre julio y noviembre. 

Existen fuertes evidencias de que la presencia del diptero decae en los meses de verano, 

manteniéndose con bajos niveles de infestaci6n durante el otoño (Legg y col.. 1991). la 

anterior, aunque no está plenamente comprobado, se ha atribuido a la elevaci6n de la 

temperatura ambiental y a una mayor radiaci6n solar sobre el cuerpo del ovino 
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(Strickman y col., 1984), ocasionando la migraci6n de los mel6fagos hacia la superficie de 

la capa de lana determinando su posible transferencia a otros animales, que caigan al piso 

o que sean víctimas de la depredaci6n por pájaros (Pfadt, 1976). Desde luego, un factor 

relacionado con el hospedador que puede ocasionar esta disminuci6n, es la respuesta 

inmune que se presenta en todo el rebaño como consecuencia de la primoinfestaci6n e 

infestaci6n previa (Baron y Weintraub, 1987), a lo que se agrega la ausencia de corderos 

en este periodo, sin descartar el mejor estado nutricional del animal al existir una mejor 

oferta de forraje (Pfadt, 1953). 

En relaci6n a esta última afirmación, Castañeda y col. (1994), bajo condiciones 

controladas, indujeron anemia de origen alimenticio en corderos y posteriormente los 

desafiaron con M. ovinus, resultando en una mayor carga parasitaria y en un incremento 

de la actividad reproductiva del ectoparásito en esos animales. En contraste, aquellos 

animales con un estado de nutrición adecuado prácticamente se mantuvieron libres del 

diptero. 

Cuando el ICP general se relacionó con la temperatura ambiental media de la región 

forestal de Río Frío (fig. 5), se encontró que ésta no varió sustancialmente a través del ano, 

teniendo un rango que osciló entre los 7.8 y 10.7 C. Se observa que, mientras hay una 

ligera elevación de la temperatura, a partir de mayo y hasta julio (de 10 a 10.7 q, ocurre 

una drástica disminución del ICP. sin embargo, sería aventurado relacionarlo con ese 

parámetro climático. 

En contraste, el ICP general. mostró una relación negativa con la precipitación pluvial 

media de la región (lig. 6), pues el lCP se mantuvo con una tendencia ascendente en los 

meses más secos (de diciembre a abril), sin embargo, cuando se inició la precipitación 

pluvial (mayo con 2.1 mm), se presentó ~a disminución del ICP, que se hizo mAs 

. . 
" 
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pronunciada cuando las lluvias alcanzaron su máximo nivel en agosto (5.32 mm) y 

septiembre (4.73 mm). Finalmente, en octubre y noviembre, cuando ocurrió una reducción 

en la precipitación pluvial, se observó un pequeño repunte delICP. 

Los patrones de comportamiento mensual, de la presencia del díptero, fueron 

diferentes y dependieron del tipo de animal examinado. En cuanto a las hembras adultas 

y sementales (Rg. 7) las dinámicas delleP fueron muy similares entre sí y se ajustaron 

a la curva de variación mensual descrita anteriormente (Rg. 4), solo que los valores del 

lep encontrados en estos dos estratos fueron inferiores a los le? generales, pasando de 

diciembre a enero de 1.01 y 0.79 a 2.97 y 3.24 para ovejas y cameros respectivamente. 

Después el lep se mantuvo estable con pequenas variaciones entre febrero y mayo 

(3.21 a 2.94 en ovejas y 2.62 Y 2.71 para sementales) para disminuir en junio (1.86 y 

2.17 en hembras y machos) y mantenerse bajo de julio a noviembre. 

Tanto en las borregas adultas como en los sementales (cuadro 3), existieron diferencias 

estadísticas (P< 0.05) entre el lep de diciembre y enero, sin embargo, ese parámetro fue 

similar (P> 0.05) entre este último mes y mayo para las ovejas y junio para los sementales. 

Posteriormente ocurrió una disminución significativa del lep (p< 0.05) en junio en 

machos y en julio en las borregas, de ahí en adelante el lep se mantuvo con Cifrll 

similares (P> 0.05) hasta noviembre, exceptuando el lep de las ovejas que disminuyó mú 

drásticamente. 

En el caso de los corderos, la dinámica del lep fue diferente a la de los animales .dultos 

(fig. 8), variando también en su presentación en corderos machos y hembras en .. 

segunda mitad del periodo de evaluación. En el primer mes de muestreo, los cordftOS 

mostraron un lep de 0.68 y 1.05 para machos y hembras respectivamente. Despu" el 

lep tuvo un rápido incremento que resultó mayor y más sostenido en los corderos . 

10 
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Cuadro 3. Infestación por MelopMgvs ooinus en rebanos ovinos de Rfo Frio, México. 
-Indicador d. la Car&a r .... itari. (ICr~ 

Promedioe ~n a.duUoe (número de PU.bitOll) 

DICIBMIRB ENERO fIIIIRBRO MARZO ABRIL 

o • .. o • .. o • EH o • .. o • .. o 

.52 .... .... - U'7 ll20 - 121 .... .., 160 ... 1 W u. atO ,., .., ... .... • • .... 

.. .. .. U7 n .... .... ,. 2.62 .... .. 1.13 U2 26 2.GI .... 2l .. , .... .... ... . .... 

MAYO 

• .. 
U. .... 
>,' 

~71 .... ... . 

UNIO ULlO 'COSTO SEPllEM8RB ocrutI.B NOVIIiMBRB 

n_ o • 'B o • EH " • .. " • 'B o • .. o • .. ..... m .... 0. •• m .... .... "" .... .... ... .. 77 .... ... .... .... ... ..., Q.If1 ........ .. ' .. , .. , .. , .. , .... 
AI.1eo 2l .,. .... 2l .... .... 2l G.lO .. .. 22 o.ss ..,. 22 .., ..,. 22 ata 

0.14 I ....... .... .. , .. , .. , .. , .. , 
_ . . 

• üteraJ diferente en la misma fiLII indica diJerencia esUildisticement.e significativa (P< 0.(5) 
• Número dúerenle en la misma colutl\l\a i.nc:iia diferencia esLadlsticamenle significativa (P< 0.05) 
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mAchos alcanzando un primer pico con un le? de 8.66 en mayo y manteniéndose en 

niveles entre 4.91 y 6.85 en el periodo de junio a octubre, hasta finalizar con un segundo 

pico de 8.42. En las corderas, el le? durante el periodo entre enero y mayo fue muy 

similar al de los machos, a partir de junio y hasta agosto se presentó un descenso 

llegando a un le? de 2.83 para ese último mes. Finalmente ocurrió un incremento 

paulatino con un lep de 4.80 en el mes de noviembre. 

Estadisticamente existió diferencia (P< 0.05) del le? mensual de los corderos machos y 

hembras entre diciembre y enero, pero no entre ambos sexos (cuadro 4) . No se 

observaron diferencias (P> 0.05) en el le? de los machos de enero a abril, empero, en las 

hembras a partir de febrero y después en marzo y abril se presentó un incremento 

significativo (P< 0.05) del lep. En los corderos se presenta el valor máximo del ICP 

durante mayo, siendo estadistica mente diferente (P< 0.05) a todos los demás meses. De 

junio a septiembre no ocurrieron variaciones significativas (P> 0.05) en los machos y 

hembras, pero si entre ellos en ese periodo (P< 0.05). Hacia el final del periodo de 

evaluación se presentó un ligero significativo del ICP mensual, siendo más notorio y 

significativo en los machos (P< 0.05) . 

En los corderos el diptero encuentra las mejores condic.iones para su establecimiento y 

reproducción (Carballo, 1987), como consecuencia de una respuesta inmune en desarrollo 

(Baron y Weintraub, 1987), a un inadecuado estado nutricional (Castañeda y col., 1994), 

posiblemente ocasionado por una deficiente cantidad y calidad de la leche ingerida o al 

destete y a las condiciones ambientales prevalecientes durante la época de partos y 

lactación, que en las ovejas de la región de Río Frío ocurre entre noviembre y febrero 

(Gonúlez, 1991). 

Los resultados del efecto de la trasquila sobre ellCP de M. ovinu5 se pueden observar en 
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Cuadro 4. Infestación por MtlopMgus om"US en ~ ovinos deo RJo Frlo, Mtxico. 
-Indicador d~ la Ca,&a Pua.ilaria (ter)-

PromNJw ~n conlno. (númno d~ par.i.itw) 

DlOIIMBU "'DO flIBRBRO "ARW ABRIL 

TI • • .. • • .. • • lB • • lB • • .. 
"-- ,. "'5 us ,. .... .... ... U5 UI " . .... . .. n. ..... .... ....... ~, '" ., .. ' ..' 
"-- .. ato all .. U2 U2 ,n u. U7 11 • ... ... ,n UJ .... --- ~, '" '" >" '" 

UNIO ULIO ACOS1O 5fi1'1111MIRI 0C1\III'. n. • • .. • • .. • • .. • • .. • • lB 

""""'" , .. 132 UI '41 11) U1 '42 113 ILJI '" .... U2 '" .. ... ....... ... .. , .. ' .. ' '" 
"-- .. U7 .. , • ..,. lU1 " ~1S ... .. ." .... " .. ato -- ..., ... ... ... ..., 

._-- -- -

• Uter.1 diferente en" rni31rn. fiI. indica dileftnda, f'!tadhticamente lIIignificativ. (P< 0.05) 
• Núme~ diferente en .. mism. colulI\NI indH;.. dilereoo. estadbticarnenle signifiativ. (P< 0.05) 

"Aro 
• • lB 

, .. 7.- .... 
" .. ato .... 
.' 
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el cuadro 2 La trasquila en esta región tiene como particularidad el que no se lleva" cabo 

en un sólo momento, pues el propietario de los animales tarda entre una y cuatro 

semanas para trasquilar su rebaño (Cuéllar, 1989) con un número moderado de animales 

(alrededor de 50 cabezas), lo que ocasiona que al cabo de ese tiempo, los animales 

trasquilados en primer término, tengan una capa de lana suficiente para albergar nuevos 

me16fagos, en el medio natural para la permanencia y reproducción del díptero 

(Belschner, 1971), 

En los rebaños 1 y 8 la trasquila se llevó a cabo en 105 meses de febrero y agosto, en 

marzo y en agosto-septiembre en los rebaños 6 y 7; mientras que en los 2, 3, 4, 5, Y 9 esa 

práctica ocurrió en mayo y septiembre-octubre; s610 en el rebaño 10 se trasquiló a los 

animales en enero y octubre (cuadro 2). 

Los borregos de los rebaños (1 y 8) trasquilados en febrero (fig. 9) mostraron una drástica 

disminución del lep, pasando de 5.21 en febrero a 3.98 en marzo y llegando a 1.83 en 

mayo. En el segundo periodo de trasquila, la disminución delleP ocurrió en el siguiente 

mes, pasando de .3.03 a 1.52 en agosto y septiembre. Después se observó una 

estabilización del lep llegando a 2.56 en noviembre (cuadro 2). 

Cuando la trasquila ocurrió en marzo y agosto-septiembre (fig. 10) o en mayo y 

septiembre-octubre (fig. 11), el lep fue diferente entre el primer y segundo periodo de 

trasquila. En marzo o mayo se favoreció un descenso drástico dellCP, pasando de 5.55 y 

6.55 a- 0.99 en julio y 1.39 en agosto para la trasquila de marzo y mayo, sin embargo, la 

realizada en agosto-septiembre o septiembre-octubre, cuando los rebaños tenfan un icp 

de 2.38 y 2.21 respectivamente, no modificó la infestación en el mes siguiente llegando en 

el primer caso a 1.45 en octubre y para e~ segundo a 1.69 en noviembre (cuadro 2). 

En el único rebaño (número 10) trasquilado en enero (fig. 12), no se modificó eIICP, 
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pues pasó de 1.80 a 1.84 para el mes de febrero, pero se debe destacar que en este caso no 

se trasquilan los corderos. Posteriormente el ICP se incrementó en forma notoria 

alcanzando niveles de 8.47 en mayo. La trasquila efectuada en octubre logró una ligera 

disminución dellCP de 4.50 en ese mes a 2.89 para noviembre. 

El efecto de la trasquila sobre el ICP de M. ouinU5 parece ser importante cuando ocurre en 

los meses de febrero a marzo y poco significativo entre agosto y enero, sin embargo, este 

efecto puede en realidad estarse superponiendo a la presencia o ausencia de corderos en 

los rebaños y a la disponibilidad de alimento. 
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Experimento 11 

Perfil hematológico de corderos con infestación natural por M. ovitlus 

El M. ovinU5 es un par"sito hematófago voraz (Soulsby, 1987) que regularmente se asocia 

a problemas de anemia, con la consecuente baja de peso y mortandad en los corderos 

afectados, especialmente en los sistemas ovinos de alta montana (Cu~llar y coL, 1984). Al 

presentarse y encontrarse en grandes cantidades, es de esperar que se desencadene una 

disminuci6n en los par"metros hemAticos con la consecuente baja en la condici6n general 

del animal parasitado. El objetivo de este experimento fue evaluar la dinámica de algunos 

parámetros hemáticos en corderos a partir de la primera semana de edad, hasta el inicio y 

establecimiento de la infestación natural por M. ovinus, con la intención de detectar corno 

se ven alterados dichos parámetros con la presencia del parásito. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se seleccionaron al azar un grupo homogéneo de 10 corderos machos pertenecientes a un 

rebaño representativo de la región donde existía una infestación natural por M. ovinus. 

Todos los corderos nacieron en un periodo no mayor a cinco días, ocurriendo ésto entre el 

10 y 14 de enero de 1992. 

Desde que los corderos tenían en promedio una semana de edad y hasta que .cumplieron 

los 49 días, se les practicaron muestreos sangu[neos por venopunción yugular en fo~a 

semanal. 

La sangre fue colocada en tubos con vacío y anticoagulante EDTAy se procesó dentro de 

las 24 horas posteriores a su colección. Esto último se llevó a c~bo en el Laboratorio 

Clínico de la FES Cuautitlán para conocer el volumen celular aglomerado -veA- (%), 
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cantidad de hemoglogina (g/di), número de glóbulos rojos (10 x mm3) y blancos (10 x 

mrn3). Además se ca1cularon los Endices de Wintrobe (concentración media de 

hemoglobina ·HGH·, volumen globular medio ·VGM· y la concentración media de 

hemoglobina globular -CMHG-) para determinar el tipo de anemia (Coffin, 1986). 

Se hizo el conteo de los parásitos presentes y se obtuvo el Indicador de la Carga 

Parasitaria (lCP) bajo los criterios mencionados para el Experimento J. 

Las variables de respuesta para esta fase fueron la variación en los parámetros hemáticos 

e indices de Wintrobe en función a la edad o periodo de muestreo e le? del ectoparásito 

en los corderos. 

los resultados se evaluaron mediante análisis de varianza con un diseno completamente 

al azar. 

El modelo estadistico empleado fue el siguiente: 

Yij- ~ + Mi + Ij+ Mi'"lj + eij 

Donde: 

~= Es la media de distribución de Y en el momento del muestreo 

Mi= Efecto del i-ésimo periodo de muestreo 

Ij: Efecto del j-ésirno lep 

Mi'")j= Efecto de la interacción del i~simo periodo de muestreo sobre j-ésimo lep 

eij= Error experimental 
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RESULTADOS Y DISCUSION 

La presencia del M. ovinus en los corderos evaluados para este propósito se detectó a 

partir de la tercera semana de edad, iJ'lcrement.i.ndose en [oona lineal con un ICP de 

2.2 en ese momento, hasta 10.4 a los 49 dlas, momento del último muestreo. 

En el primer muestreo, cuando tenlan en promedio 7 días de edad, el porcentaje del VeA, 

la concentración de hemoglobina y cantidad de glóbulos rojos tuvieron cifras que 

coinciden con los valores normales para ovinos jóvenes sanos (Schalm, 1975; Coffin 1986). 

A continuación se menciona la dinámica que tuvieron cada uno de los parámetros :: 

Volumtn celular aglomerado (VeA). 

Entre los 7 y 21 dlas de edad de los corderos, ocurrió un descenso de este parámetro (fig. 

13), iniciando con 37.8% y disminuyendo a 34.1 %, existiendo diferencias estadísticamente 

significativas entre estos periodos (P< 0.05). Posteriormente se presentó una pequeña 

recuperación entre los 35 y 42 días de edad de los animales (39.2 y 38.4% 

respectivamente), siendo similares (P> 0.05) a los del inicio. Finalmente se presentó una 

caída significativa (P< 0.05) en el último muestreo (49 d ías) llegando al 30.0% . 

Hemo11obina. 

La concentración de hemoglobina tuvo un comportamien to similar al parámetro anterior 

(fig. 14). A los 7 dfas de edad de los corderos había 13.4 g/ di de hemoglobina, siendo la 

cifra más alta (P< 0.05) en relación a los muestreos posteriores. Después se presentó un 

gran descenso llegando a 10.6 g/dI a los 21 días, con un ligero repunte a la siguiente 

semana (11.5 gl di). Más tarde y hasta los 49 días ocurrió una disminución que se 

mantuvo estable en cifras cercanas a 10 gl di . En todos los muestreos efectuados entre los 

14 y 49 dfas no existieron diferencias estadísticas (P> 0.05) en los valores de hemoglobina. 
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Glóbulos rojos. 

Igual que en el caso del VPC y la concentración de hemoglobina, la cantidad de 

entrocitos disminuyó desde el momento en que los corderos tenían una edad de 7 días 

con 12.3 x 106/mm', hasta 8.2 x 106/mm' a los 21 dfas (fig. 15). Despuá ocurrió una 

pequeña recuperación alcanzando cantidades de 9.3 y 9.0 x 106/mm' a los 28 y 35 días 

respedivamente, terminando con valores de 7.0 x 106/mml el dia 49. La cantidad de 

glóbulos rojos en el primer muestreo (7 días) fue estadisticamente superior (P< 0.05) al 

segundo y las cifras obtenidas en ese momento, fueron diferentes (P< 0.05) al resto de las 

evaluaciones. No se presentaron diferencias estadlsticas (l? 0.05) en los valores obtenidos 

entre los 21 y 49 dtas. 

Glóbulos blancos. 

La. cantidad de glóbulos blancos tuvo una tendencia ascendente, casi paralela, pero no 

tan pronunciada, al indice de la carga parasitaria por M. ovinus (fig. 16). El conteo inicial 

de leucOcitos fue de 6.1 x 103/ mm3 , disminuyendo a 4.9 x 10l/mm) a los 14 días de edad 

de los corderos, existiendo diferencias (P< 0.05) entre esos dos periodos. Posterionnente 

se presentó un aumento a 8.3 x 10l/ mm) el día 21 , manteniendo un ligero ascenso hasta 

los 9.5 x 103/ mm3 a los 49 días, no se presentaron diferencias estadfsticas (l? 0.05) en el 

número de leucocitos entre la tercera y séptima semana de edad de los corderos. 

[ndi ces de Wintrobe. 

Los promedios generales de los valores de la cantidad de hemoglobina globular media 

(HGM), volumen globular medio (VGM) y la concentración de hemoglobina globular 

media (CMHG) se exponen en el cuadro 5. 

Las cantidades de HGM (fig. 17) variaron en fonna ascendente desde los 7 días de edad 
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el 

Cuadro 5. Indices de Wintrobe en corderos con infestación natur.' por MelDplwtgus 00'Í"1l$. 

En las columnas con distinta literal existen diferencias estadlstica5 (P<O.05) 

1Hemoglobina globular media. 
2Volumen globular medio. 
'Concentración de hemoglobina globular media. 
"Indicador de Carga Parasitaria (n CImero de M~lopIulgus ooinus) 
'Según Sch.lm y col. (1975) 
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de 105 corderos con 10.9 pg hasta los 21 dias, donde la cifra alcanzó los 12.8 pg, para el día 

28 y 35 ocurrió un descenso Uega~·do· a 10.7, recuperindose finalmente hasta 14.4 en el 

1lltimo muestreo. 

El VGM (6g. 18) tuvo un comportamiento paralelo al de la curva del lndice de 

infestación desde el inicio del trabajo hasta el penúltimo muestreo. Los valores variaron 

de 30.7 J.LI1l al día 7 hasta 52.7 ~m para el 42. Para el dia 49 los valores cayeron a 43.0 

fUY\ . 

Por su parte, la CMHC (fig. 19) mostró un descenso pronunciado en las primeras 5 

semanas de edad de los corderos evaluados. Al inicio las cifras fueron de 35.6%, 

disminuyendo a 24.7% a los 35 días. Como se observa, para el dia lB se presentó un 

ligero repunte (32.8%), sin embargo, después continuó la tendencia hacia abajo. En los 

dlas 42 Y 49 hay una recuperación en los valores llegando a 26.7% y 33.4% 

respectiVAmente. 

El tipo de anemia inicial que padecieron los corderos del presente trabajo fue de tipo 

macrodticA hipocrómica (Coffin, 1986; Jain, 1986; }ain, 1993), la cual se asocia a una 

deficiente slntesis de hemoglobina con un crecimiento compensatorio del eritrocito o 

como consecuencia de la aparición de reticulocitosis. Posterior a la infestación, la anemia 

se tomó macrocitica nonnocrónica que estA relacionada a una deficiencia de vitamina B12 

o ácido (ólico, en (onna franca y prolongada como resultado de una nutrición inadecuada 

(desnutrici6n primaria), o a una anorexia intensa causada por un proceso ' infeccioso 

(desnutrici6n secundaria). Desde el punto de vista hematol6gico es una anerhia 

macrodtica nutricional (Baez, 1973; Jain, 1993). 

Otra posibilidad, es que esa caída inicial de los valores sanguíneos pudo también ser 

consecuencia de las modificaciones de recambio de las células fetales por las células rojas 
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y l. hemoglobina del animal adulto Uam, 1993) hasta el dia 21, para luego sostenerse en 

ru condición como consecuencia de la alimentación deficiente y la parasitosis. 

u cantidad de leucocitos se mantuvo dentro de los rangos considerados como normales 

(ol a 12 x 10l mm) para los ovinos (Coffin, 1986; Ja in, 1986), no obstante que existió un 

lncremento constante, pero moderado desde la primera y hasta la séptima semana de 

.dad de los corderos. Hasta donde se sabe, uno de los mecanismos eficaces de inmunidad 

contra el M. otl;nus es de tipo celular, incrementándose la población de linfocitos conforme 

la presencia del parásito se hace mels evidente (Ba ron y Nelson, 1985), aunque se han 

encontrado evidencias de un efecto inmunosupresor de la respues ta celular ocasionada 

por el ectoparásito en ovinos suscept ibles (Baron y WeLnlraub, 1987). 

ASimismo, se ha reportado la eosinofllia en algunas ectoparasitosis (pulgas, garrapatas, 

algunas moscas hematófagas), que no invaden el cuerpo del animal, siendo característico 

de individuos con hipersensibilidad tipo 1 (Tizard, 1986), situación muy frecuente en las 

lIlfestaciones por artrópodos hematófagos. 

Otra explicación a esa leucocitosis ascendente es que alguna enfermedad concomitante 

estuviera asociada a la presencia del díptero. Baker y Britt (1990), incluyen a la infestación 

por M . ovinus entre las etiologías asociadas a la mortandad de corderos, sin embargo, no 

como un patógeno primario. En los rebaños 0\'1005 de Río Frío se han descrito numerosos 

problemas de salud de tipo infeccioso que estan presentes en un animal al mismo tiempo, 

especialmente en los corderos, por ejemplo neumonía, poliartritis purulenta, 

queratoconjuntivitis, la coccidios is, nematod ia SIS gastrointestinal. monieziosis (Cuéllar y 

col., 1984; Monjaraz, 1984; Almajer)' Montejano, 1993) y nematodiasis pulmonar (Reyes, 

1986), entre otras. 
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Experimento 111 

Efiuda de la flumetrina en aplicación epicutánea ("pollr·orJ") contra 1 .. 
infestación niltunl por Meloplrnglls ovilltls 

Para el control de las ectoparasitosis en los rumiantes existen numerosas opciones 

farmacológicas, orientadas especialmente a los bovi.nos y para el control de la garrapata 

Boophilus sp. (Hamel y col., 1982; Hamel y Van Amelsfoort, 1985), en particular por la 

existencia de cepas resistentes a organofosforados (Hopkins y Woodley, 1982). Un grupo 

importante de esas opciones corresponde a los piretroides, los cuales pueden ser 

aplicados vertiendo directamente el medicamento sobre la piel del animal (método 

denominado pour on). Esta ventaja puede ser de gran importancia en aquellas regiones 

con características climatológicas extremas, donde resulta contraproducente el emplear 

baños de inmersiÓn y aspersión ante el riego de desencadenar problemas respiratorios y 

hasta la muerte de los animales. situación que prevalece en la zona de Río Frlo donde se 

registran muy bajas temperaturas con fuertes variaciones diarias y son numerosos los 

d¡as con heladas (Carda, 1973). El objetivo de este experimento fue evaluar la acción 

antiparasitaria contra .el M .. ovinus en borregos con i.nfestación naturaL en las condiciones 

de producción de la región . 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se seleccionaron al azar cinco rebaños característicos de la región de Río Frío con una 

composición variable en cuanto al número de animales y edades, parasitados en forma 

natural con M. ovinus. Cuatro de esos rebaños poseían un total de 255 animales, con 143 

ovejas adultas y 112 corderos. En conjunto conformaron al grupo A que recibió el 

tratamiento antiparasitario con flumetrina. 
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El grupo B fue el quinto rebaño con un total de 45 ovinos (25 borregas adultas y 20 

corderos) que no fueron tratados y sirvieron como grupo testigo. 

La aplicación de la flumetrma (Bayticol po¡,a-on, laboratorio Bayer de México, S.A. de 

C.V.) se efectuó por vía epicutánea (pour-on), depositando el medicamento directamente 

sobre la piel en la línea media dorsal, desde la cruz hasta la región lumbar, empleando 

una dosis de 1 mg/kg de peso corporal, para lo cual se abrió manualmente la capa de 

lana facilitando el contacto directo del producto con la epidermis. 

El periodo de evaluación para los cinco rebaños fue de 119 días con revisiones semanales 

entre los O y los 35 dlas, quincenales entre los 49 y 91 días y mensual, hasta los 119 días 

pos tratamiento. 

La variable de respuesta fue el Indicador de la Carga Parasitaria (ICP) del ectoparásito 

en función al muestreo y tratamiento recibido . 

los resultados se evaluaron mediante análisis de varianza con un diseño completamente 

al azar. 

El modelo estadístico empleado fue el siguiente: 

Ylj= J.l + Mi + Tj+ Mi"'j + eij 

Donde: 

J.l''' Es la media de distribución de Y en el momento del muestreo 

Mi= Efecto del i-éSlmO periodo de muestreo 

Tj= Efl?!:to del j-ésirno tratamiento 

Mi"'lj= Efecto de la interacción del j·ésimo periodo de muestreo sobre j-ésimo tratamiento 

eij=- Error experimental 

Además, para el cálculo de la eficacia de la flumetrina, se empleó la siguiente fórmula 

(Soulsby, 1988): 
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"E= X - Y x 100 
X 

Donde: 

% E= Porcentaje de eficacia 

x-= lep por M. ovinus en el grupo control 

y-= lep por M. ovinus en animales tratados con flumetrina (grupo A) 

RESULTADOS Y D1SCUSION 

El lep de los dos grupos tratados y testigo fue similar (P> 0.05) al inicio de esta fase con 

4.16 para el grupo A y 3.93 para el B. A los 7 días posteriores a la aplicación de la 

flumetrina por vía epicutánea en los animales del grupo A, hubo una drástica 

disminución en ~l indice de infestación por M. ovinus llegaodo.a 0.35 (fig. 20). A los 14 

días postratamiento, el ler fue prácticamente negativo (le? de 0.10) y s610 45 ovinos de 

los 300 tratados (15%) fueron positivos al ectoparásito. ~n esos periodos existieron 

diferencias estadísticas altamente significativas (P< 0.01) entre los animales de ambos 

grupos. 

A partir de las tres semanas posteriores a la desparasitación todos Jos animales 

resultaron negativos a M. ovinus, manteniéndose libres hasta las 17 semanas de 

evaluación. Estos resultados son compatibles con los obtenidos por Rundle y Forsyth 

(1985) Y Suárez y col. (1985) empleando la cyhalotrina y cipermetrina respectivamente. 

En los borregos del grupo B testigo, que no recibieron flumetrina, el ICP mantuvo una 

tendencia ascendente pasando de 3.93 el día O hasta 9.64 a los 63 días de evaluación, 

para descender a los 119 días a un ICP de 6.18. 
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Las diferencias estadlsticas altamente significativas (P< 0.01) se mantuvieron entre los 

dos grupos de corderos hasta la finalizaci6n del trabajo. 

EXlSti6 una interacci6n altamente significativa (P< 0.001) entre el momento del muestreo y 

el bpo de tratamiento recibido, en otras palabras, entre más tiempo transcuni6, la acci6n 

antiparasitaria del medicamento fue más clara y evidente. 

lA eficacia calculada para la flumetrina fue de 94.4% en el di. siete postratamiento y del 

100% entre los dias 14 y 119 posteriores a la aplicaci6n del fánnaco. 
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Experimento IV 

Profilaxis de la infestación por Melophaglls OVillllS en corderos con el uso de 
flumeb1.na epicutánea 

La flumetrina es un piretroide sintético que es empleado para el tratamiento de las 

ectoparasitosis en los animales domésticos. En su aplicación utilizando la via epicutAnea 

(método pour-cn), se tiene la ventaja de que el principio activo se distribuye a toda la piel 

ya que tiene la característica de ser lipofílico (Ocampo y Sumano, 1986). Esta.c;ondici6n 

tiene dos ventajas, por un lado le confiere un alto grado de penetraci6n en la cuticula del 

insecto, y por otro, queda sobre la superficie cutánea una película del medicamento que 

no se absorbe por la piel (Hamel y Van Amelsfoort, 1985), con un gran poder residual 

evitando de esa manera las posibles reinfestaciones. El objetivo del presente experimento 

fue evaluar la aplicaci6n epicutánea de la flumetrina para prevenir la infestaci6n por M. 

ovinus en· los corderos, administrando el medicamento, ya sea a las ovejas al final de la 

gestaci6n o en los corderos neonatos. 

MATERIAL Y MÉTODOS 

De tres rebaños problema de la región de Río Frío con condiciones de alojamiento 

semejantes, se eligieron 15 corderos en cada uno. Todos habían nacido entre el 15 y el 30 

de enero de 1992 .. En cada rebaño se aplicó uno de los siguientes tratamientos: 

Rebaño A: Corderos cuyas madres poseían M. ovinus y fueron desparasitadas con 

flumetrina durante el último tercio de gestación. 

Rebaño B: Corderos que recibieron la flumetrina a los siete días de su nacimiento y que 

se mantuvieron en contacto con otros animales parasitados con M. ovinus. 

Rebaño C: Corderos de un rebaño con infestación por M. ovinus, que no fueron tratados 
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y sirvieron como grupo testigo. 

la aplicación de la flumetrina (Bayticol pour-on, Laboratorio Bayer de México, S.A. de 

C. V.) se efectuó por via epicutAnea en fonna similar a lo efectuado en el Experimento JIJ . 

El periodo de evaluación para los tres grupos fue de 112 días con revisiones semanales. la 

variable de respuesta fue el Indicador de la Carga Parasitaria (ICP) por M. otrinus 

mencionado en la fase 1 en función al muestreo y tipo de tratamiento recibido. 

Los resultados se evaluaron mediante análisis de varianza con un diseño completamente 

al azar. El modelo estadístico empleado fue el siguiente: 

Yij= ~ + Mi + Tj+ Mi6'fj + eij 

Donde: 

~- Es la media de distribución de Y en el momento del muestreo 

Mi= Efecto del i-ésimo periodo de muestreo 

Tj= Efecto del j-ésimo tratamiento 

Mi'"!j"" Efecto de la interacción del i-ésimo periodo de muestreo sobre j-ésimo tratamiento 

eij= Error experimental 

Para el cálculo de la eficacia de la flumetrina como profilaxis de la infestación por M. 

ouinus se emple6la fórmula mencionada en la Experimento 111. 

RESULTADOS Y D1SCUSION 

Al inicio" de la evaluación los tres grupos de corderos estaban libres de M. ovinus (P> 0.05). 

Los corderos cuyas madres fueron desparasitadas con flumetrina durante . el último 

tercio de gestaci6n (rebaño A), se mantuvieron negativos a la infestación por M. ouinus 

desde los siete días de edad y durante los 112 días de evaluación (fig. 21), existiendo 

diferencias estadísticas ·altamente significativas (P< 0.01) con el grupo testigo durante 
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Fig.21 Tratamiento profilo1ictlco de la Infestación por Me/ophagus ovlnus con el uso de numetrtN por vi. 
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todo ese periodo y con los corderos del rebaño B hasta el dfa 56. 

Por su parte, los corderos que fueron tratados con flumetrina a los 7 dfas de edad 

(rebaño B), no tuvieron el ectoparásito desde ese momento hasta los 49 dfas de edad. 

Posterionnente se inició la infestación con una ligera carga parasitaria (ICP de 0.20) en el 

dia 56, incrementándose gradualmente hasta finalizar con un Icr de 1.6 a los 112 dfas de 

edad (fig. 21). No obstante, siempre exis tieron diferencias estad ísticas entre este grupo y 

el testigo entre los siete y 56 dlas de evaluación (P< 0.001), siendo menos marcadas en el 

periodo comprendido entre el día 63 y 112 de evaluación (P< 0.01) . 

La interacción entre el periodo de revisión y la aplicación de flumemna en ambos grupos 

de animales fue altamente significativa (P< 0.001). 

Como medida de control de la infestación por M. ovinus se ha recomendado la trasquila y 

aplicación de un tratamiento insecticida (Suárez y coL, 1985), aprovechando el gran poder 

residual de los piretroides sintéticos, que mantienen la actividad antiparasitaria sobre la 

piel del animal tratado (Kirwood y Bates, 1987). Este hecho fue de gran utilidad para 

evitar el paso de los ectoparásitos de la madre al cordero en la eta,pa de lactancia (rebaño 

A) y en los corderos recién nacidos (rebaño B) que se mantuvieron en contacto con 

animales parasitados. 

Los animales del rebaño testigo (C) resultaron negativos a M. ovinus en el primer 

examen, cuando tenian 7 días de edad. A partir de las 2 semanas de edad, se inició la 

infestación con un lep de 1.00, que mantuvo una tendencia ascendente hasta las 6 

semanas llegando a 7.87. Después se presentó una etapa de estabilización entre los dias 

49 y 84 de edad, con un lep que osciló entre 6.40 y 7.53, para incrementarse hacia el final 

con un lep de 12.40 y 12.67 en los días 105 y 112 respectivamente (fig. 21). 
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LA eficacia calculada para prevenir la reinfestación por M. ovinus en los corderos cuando 

.u madre recibió la flumetrina fue del 100% hasta los 112 dias de evaluación, sin 

embargo, para el grupo donde los corderos fueron tratados a los siete dfas de edad, el 

periodo de m.áxima eficacia (100%) fue s610 de 49 días, disminuyendo a 97.5% a los 56 

dí.s y variando entre el 62.5 y 79.3% hacia el final de las evaluaciones. 
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Experimento V 

Li! transferencia por contacto de la flumetrina como un método de control de} 

Me10plurglls ovillus. 

Una de las características más importantes de los productos para aplicación epicutánea o 

pour-on es el de ser lipofilicos (Ocampo y Sumano, 1986), permaneciendo durante un largo 

periodo sobre la piel del animal desparasitado (Hamel y Van Amelsfoort, 1985). Existe la 

posibilidad de que los piretroides sintéticos, cuando se aplican epicutáneamente puedan 

ser transferidos por contacto de un animal tratado a otro que no recibió el tratamiento 

(Liebisch, 1988). El objetivo del presente trabajo fue el de evaluar, como una estrategia de 

control, la transferencia por contac to de la flumetrina en los ovinos de Río Frío, 

considerando el alto grado de hacinamiento en que son mantenidos los an imales hasta 

por 12 horas en los corrales de encierro nocturno . 

~IATERIAL Y MÉTODOS 

En esle experimento se emplearon 2 rebaños de la zona forestal de Río Frío infestados 

en forma natural con M. ouinus. En uno de ellos se formaron dos grupos de 35 animales 

cada uno, de los cuales el primero (;\1) reCIbió flumetrina y el segundo (A!) no fue 

desparasitado y se mantuvo con los trat ados. 

Los animales del otro rebaño no recibieron tr<ltam lento y actuaron como grupo testigo (B) . 

La desparasitación con f1umetrina (Bayl1co¡ pour-oll Laboratorio Bayer de México S.A. de 

C.V.) se hizo empleando la vía epicutánea Lgual a lo efectuado en el Experimento 111. 

El tiempo de evaluación para los tres grupos fue de 84 días con revisiones semanales 

entre los O y 28 días postratamiento)' posterio rmente con periodicidad quincenal. 

El Indicador de la Carga Parasitaria (ICP) por M. otlinus (ver fa se 1) en relación a la 
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.. 

evaluación y el tratamiento recibido, fue la variable de respuesta considerada. 

Los resultados se evaluaron mediante análisis de varianza con un diseño completamente 

,,1 azar. 

El modelo estadístico empleado fue el siguiente: 

YI)= J.l + Mi + Tj+ Mi-Ij + eij 

Donde: 

1--1= Es la media de distribución de Y en el momento del muestreo 

MI= Efecto del i-ésimo periodo de muestreo 

T)= Efecto del j-ésimo tratamiento 

MI·')= Efecto de la interacción del i-ésimo periodo de muestreo sobre j-ésimo tratamiento 

elj= Error experimental 

El cálculo de la eficacia de la flumetrina en los animales de los grupos Al y A2 contra la 

mfestación por M. ovinus se realizó empleando la fórmula mencionada en el 

Experimento 111. 

RESULTADOS Y OISCUSION 

En la figura 22 se muestran los resultados cuando el tratamiento con flumetrina por vía 

epicutánea sólo se efectuÓ en el 50% de los animales parasitados por M. ovinus (grupo 

Al). Como se observa, existió una reducción dellCP tanto en ese grupo de ovinos, como 

en los que convivían con ellos y no recibie ron la desparasitación (grupo A2). El ICP al 

momento del tratamiento fue similar (P> 0.05), siendo de 3.91 y 3.97 para los animales de 

105 grupos Al y A2 respectivamente. A los 7 días de la desparasitaci6n ellCP disminuyó 

a 0.57 y 0.40, siendo de 0.17 y 0.43 a las dos y tres semanas postratamiento en ambos 
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grupos. Posteriormente la carga parasitaria fue negativa desde el día 28 hasta el84. 

Como en el experimento anterior, se evidenció fuertemente el poder residual de la 

flumetrina, especialmente cuando se aplica por vía epicutánea. Además se demostró el 

paso del medicamento hacia los animales no tratados, manteniendo su actividad 

antiparasitaria, situación ya observada anteriormente (liebisch, 1988). 

Los animales del otro rebaño, que no recibieron el tratamiento y actuaron como grupo 

testigo (B), mantuvieron un lCr por el ectoparásito con tendencia ascendente desde el día 

O (2.97) hasta el 28 (5.46) . Después ocurrió un ligero descenso y luego ellCP osciló entre 

4.46 y 5.91 hasta los 84 días de evaluación. 

Excepto al inicio del trabajo, existieron diferencias estadísticas altamente significativas 

(P<O.OOl) entre el grupo testigo (B) y aquel que fue desparasitado (Al), así como con los 

que convivieron con ellos (A2). 

La interacci6n estadística fue altamente significativa (P< 0.001) entre el periodo de 

muestreo y el tipo de tratamiento que recibió cada uno de los grupos. 

La eficacia de la flumetrina contra el M. ouinus en el grupo Al fue de 86.7% en el día siete 

y del 94.1% dos semanas después. A partir del día 28 postratamiento la eficacia fue del 

100%. Por su parte, en el grupo A2 la eficacia calculada fue similar, s6lo que el 100% se 

logr6 a los 21 días de evaluación. 

La grasa de la lana (suarda) de los ovinos regularmente actúa como un importante factor 

de conservaci6n del producto en la superficie cutánea y en condiciones de hacinamiento 

debió facilitar la transferencia del mismo hacia los animales no tratados. Es probable que 

esta misma condición explica la eficacia profiláctica del tratamiento en las ovejas gestantes 

en el último tercio de gestación al evitar la infestación de sus corderos como se observ6 en 

el experimento IV. 
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D1SCUSION GENERAL Y CONCLUSIONES 

lA Infestación por el díptero se observó en los 10 rebaños muestreados durante todo el año, con 

VUlaClones mensuales y dependiendo del tipo de animal evaluado. En forma general se 

rrf'Wnt6 una tendencia ascendente entre el mes de diciembre y mayo, quintuplicándose el 

Indicador de la Carga Parasitaria (ICP) en ese periodo. Particularmente en las ovejas, el 

.. umento detectado entre diciembre y enero, donde ellCP pasó de 1.01 a 2.97, puede atribuirse 

.. los cambios hormonales que ocurren al final de la' gestación y que pueden contribuir a un 

mayor establecimiento del parásito (Nelson, 1962b). También ese incremento pudo estar 

mnuenciado por la mayor demanda de nutrientes por el feto al final de la gestación y por la 

lactación consecuente, que coincidió con la menor oferta de forraje en estos meses. 

EIICP general de infestación descendió en junio y julio y se mantuvo bajo pero estable hasta 

noviembre. A pesar de la marcada disminución en la carga parasitaria, no se presentó una 

eliminación total del ectoparásito, manteniéndose una pequeña población de los mismos, que 

en el próximo ciclo de reproducción de los ovinos, encontraron los medios favorables para su 

establecimiento y proliferación al transferirse meJófagos de la oveja recién parida o Jactando, 

hacia los corderos neonatos altamente susceptibles a la infestación (Tetley, 1958b). 

En la región de Río Frío la época de partos abarca desde noviembre hasta febrero (González, 

1991), por lo que es muy probable que el incremento en el ICP ocurra en forma paralela a la 

presencia de nuevos corderos en el rebaño, que serán parasitados por M. ovinus. 

Los ICP generales de infestación encontrados en los estratos de hembras adultas y sementales 

fueron similares, pero inferiores, a los descritos para todos los rebaños. Los valores de ICP son 
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mu y bajos en diciembre y enero, manteniéndose estables con pequeños incrementos hacia 

junio y disminuyendo en agosto, termi.nan~o con cifras muy bajas en noviembre. 

Por su parte, el tCP promedio para los corderos de los 10 rebaños fue diferente al de los 

lJlimales adultos, siendo la variación mensual de ese indice de infestación similar para los 

corderos machos y hembras, entre los meses de enero y mayo. El lCP mostró un 

comportamiento ascendente en ese periodo (entre enero y mayo). La fuente más probable de 

adquisición de los dípteros por parte del cordero, es la madre, que al momento de alimentarlo, 

establece un contacto directo muy estrecho que favorece la transferencia del parásito (Tetley, 

1958b). 

EIICP por el M. ovinus en las corderas decreció en agosto y tendió a repuntar para noviembre. 

Este tipo de animal se mantuvo constante en la composición del rebaño, pues el productor de la 

zona por lo regular mantiene a todas las crías hembras como reemplazos, sustituyéndolas por 

las ovejas más viejas que serán desechadas (Cuéllar y co1., 1988). Esas ovejas primerizas son 

trasquiladas en el mismo momento que lodo el rebaño, favoreciendo la disminución en la 

población del ectoparásito (Pfadt, 1976), sin embargo, esa práctica no ocurre necesariamente en 

todos los rebaños, y la infestación se mantiene en niveles importantes para la diseminación del 

parásito en el próximo ciclo reprod uc tivo del rebaño. 

En los corderos machos, cuya cantidad en el rebaño tuvo una gran disminución debido a su 

venta, se presentó un lCr estable pero moderado hasta el mes de octubre y finalizó con un 

índice elevado en noviembre. Este comportamiento se explica por la pequeña población de 

machos que quedan en los rebaños consecuencia de la venta de los mismos (Cuéllar y coL, 

1988). Además, ese tipo de animales por lo regula r no son trasquilados y mantienen una 

población constante de dípteros, representando una fuente importante de contarrunación que 

permite la permanencia de la infestación de un año a otro. La dinámica de la infestación 
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mensual en los corderos machos pudiera considerarse el patrón de comportamiento nonnal del 

M. ovinus si los animales no fueran trasquilados. 

La trasquila en los rebanas ovinos de la región forestal de Río Frio se efectúa en promedio cada 

aeis meses (Orcasbero y col., 1982), intervalo que coincide para otros sistemas ovinos del pais 

(Rojas, 1980, CordunelJa, 1981, Ney, 1981 ). 

En los rebaños en que la trasquila se realizó en febrero, marzo o mayo, existió un efecto en la 

dIsminución del índice de infestación por el ectoparásito, descendiendo el lCP para los meses 

subsecuentes a la trasquila . Un método de control contra el M. ovinus es la trasquila (Georgi y 

Georgi, 1991), donde se sustrae al díptero de su hábitat natural, la fibra de lana. Además de esa 

manera se eliminan las pupas que en ese momento pudieran estar presentes en la lana del 

ovino, cortando de esta manera el ciclo biológico del parásito (Henderson, 1991) y, como 

consecuencia, la posibilidad de nuevas infestaciones. 

No se descarta, que en la disminución en ellCr por la trasquila en esos meses, haya influido el 

cambio climático, entre primavera y verano con el inicio de las lluvias, que también favorece 

una deplesión en la población de esos ectoparásitos [fetley, 1958b). Tampoco debe omitirse el 

hecho de que una mejora en la nutrición de los ovinos en la época de lluvias, al existir una 

mejor oferta de forraje, condicione una mayor y más persistente respuesta inmune contra el 

parásito (Nelson, 1962b¡ Baron y Weintraub, 1987). 

Por otro lado, cuando la trasquila se efectuó en agosto o septiembre existieron pocos cambios 

en el ICP del díptero que poseían los animales antes de esa práctica. Lo anterior fortalece la 

evidencia. de que las condiciones del clima deben coincidir para logra r una disminución real del 

problema. 

La trasquila llevada a cabo en enero' só lo logró una estabilización del ler en el mes siguiente, 

sin embargo posterior a eso, se presentó un repunte en la población del M. ouinus en mayo. Ese 

marcado incremento en la parasitosis se explica probablemente por la presencia de una gran 
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cantidad de corderos que albergan al díptero y que desde luego, no son trasquilados (Nel y 

col., 1988). Ese periodo además, corresponde al de mayor escasez de forraje en la región forestal 

de Río Frío (Orcasberro y col ., 1984), condicionando un estado de malnutrici6n que pudiera 

hacer más susceptibles a los animales a padecer la ectoparasitosis (Castañeda y col., 1994). 

En el experimento 11, el inicio de la infestación por M. ouinus en los corderos ocurrió a partir de 

la tercera semana de edad, incrementándose gradualmente el ICP hasta que esos corderos se 

dejaron de evaluar (49 d(as de edad). Es necesarjo que exista un largo de vellón suficiente para 

albergar al díptero (Henderson, 1991), ese momento parece coincidir con la aparición de 

corderos positivos al parásito. 

Lo anterior indica que el díptero encuentra en el animal joven un medio favorable para su 

establecimiento y reproducción, multiplicando las posibilidades de infestación hacia los otros 

animales del rebaño . 

En esos corderos, en el primer muestreo, cuando tenían en promedio 7 días de edad, el 

porcentaje de hematocrito, la concentración de hemoglobina y cantidad de glóbulos rojos 

tuvieron cmas que coinciden con los valores normales para ovinos sanos (Coffin, 1986). 

Lo más notorio en esta fase fue el hecho de que antes de la aparición de la infestación, existió 

en los animales un estado de anemia que posiblemente favoreció el inicio de la implantación de 

M. ovinus. Ese estado de anemia previo pudo haber sido 'de origen alimenticio, pues como se 

mencionó antes, la época de partos coincide con temporada de heladas y sequía (entre 

noviembre y febrero) , que condiciona una escasez de forraje, repercutiendo en la cantidad y 

calidad de leche materna, afectando el estado nutricional del cordero. Zumaya y Valero (1991), 

encontraron que las ovejas de Río Frío presentan una curva de lactación que disminuye 

durante las primeras tres semanas, sugiriendo que la razón de esa caída es resultado de las 

pobres condiciones que presentan los pastizales como consecuencia del fria y estiaje propios de 

la temporada de partos en la región. Lo anterior ocasiona una modesta ganancia de peso en los 
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co~deros, contribuyendo a incrementar la mortalidad neonatal, la cual puede llegar a ser de 

hasta el 13.8%, siendo la causa más importante el síndrome de inanición-exposición (28.8%), en 

su mayoría en animales nacidos en enero (De la Rosa y Fonseca, '1992). Por otro lado, ese 

estado de anemia inicial, por la edad del cordero, pudo estar asociado al recambio de sangre 

fetal, actuando eso en forma sinérgica con la mala alimentación y condición del cordero. 

Otra evidencia de la baja de peso y condición de las borregas de Río Frío fue dada por 

HemcÚldez (1992), quien reportó una disminución drástica en esos parámetros en las borregas 

asociado a la escasez de forraje, que ocurre como consecuencia de las heladas en la región, 

coincidiendo eso con la época de partos y lactación (entre diciembre y marzo). 

Existen en la literatura algunas evidencias sobre una mayor susceptibilidad a enfermedades de 

los animales cuando padecen algún grado de malnutrición. Asl por ejemplo, para el caso de la 

tuberculosis bovina (Mycobacterium bovis), se ha demostrado una d isminución de la respuesta 

inmune de tipo celular resultado de una restricción alimenticia (Doherty y coL, 1996), sin 

afectar la respuesta celular cutánea a la prueba de la tuberculina . Para el caso particular de 

parásitos, Abbott y col. (1986a y b) demostraron que un deficiente aporte de proteínas en la 

dieta ocasiona un mayor efecto sobre la hemoncos is aguda, sin afectar sustancialmente la carga 

parasitaria, estableciendo que la anorexia fue uno de los principales efectos involucrados en la 

parasitosis de los animales malnutridos. 

Por otra parte, es dificil establecer cuando la enfermedad es una causa primaria o secundaria de 

los problemas de salud en los animales domésticos, pues muchas veces la etiología parasitaria 

puede por si misma, desencadenar un estado de inmunosupresión (Walker, 1996), o ésta, como 

consecuencia de malnutrición, estar involucrada entre las causas de mortandad en los 

rumiantes (Kaufmann y Pfister, 1990; Gulland, 1992; Ndao y coL, 1995; Odudu Y coL, 1995). 

Asimismo, háy que considerar que la existencia de una deficiencia de microelementos 

minerales puede afectar la respuesta inmune de los animales malnutridos. Suttle y Jones (1989), 
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~portan que la deficiencia de cobre, selenio y cobalto condicionan una mayor susceptibilidad a 

ft\f~rmedades, como consecuencia de una alteración en la inmunidad del hospedador. 

En 10$ corderos del presente trabajo, despu~ de establecida la infestación por M. uoinus, hubo 

\In pequeño repunte en los tres parámetros hematológicos importantes (hematocrito, 

lwmoglobina y cantidad de glóbulos rojos), posteriormente, en especial en la concentración de 

Mmoglobina y en la cantidad de eritrocitos ocurrió una drástica disminución relacionada con la 

exacerbación del estado de desnutrición, aunada a la hematofagia del parásito que ya se 

estableció y reprodujo en el animal (Carballo, 1987; Kimberling, 1988; Henderson, 1991). 

Avila y Ortega (1994), no detectan signos de anemia ni cambios en los parámetros hemáticos en 

ovejas Columbia infestadas en forma natural con M. ovinus, argumentan que ese 

comportamiento es consecuencia de una posible adaptación con resistencia inmune al parásito, 

asociada a una baja cantidad de dípteros establecidos. Aunque no se menciona, es muy 

probable que los animales empleados en ese trabajo se encontraban con un buen estado 

nutricional no condicionando el establecimiento y efecto patógeno del diptero (Whiting y col., 

1953). En contraste, Castañeda y col. (1994) al inducir anemia por disminución del aporte 

alimenticio a corderos, los cuales después fueron desafiados con M. opinus, encontraron una 

mayor población y actividad reproductiva del díptero. 

En el experimento JJl del presente trabajo se evaluó la acción antiparasitaria de la flumetrina en 

presentación epicutánea (pour-on) contra la infestación natural por M. ovinus en cuatro rebaños 

representativos de esa región forestal. En primer lugar, es importante mencionar que esta 

opción, originalmente fue desarrollada para su uso exclusivo en bovinos (Hamel y col., 1982; 

Liebisch, 1986), en particular para el tratamiento y control de las garrapatas de la Familia 

Ixodidae (Romano, 1982; Hamel y Van Amelsfoort, 1985; Hopkins y col., 1985), y especialmente 

contra aquellas cepas resistentes a organofosforados (Hopkins y Woodley, 1982). En México se 
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ha empleado básicamente para el combate de las garrapatas de los bovinos del g~nero Boophilus 

(VW¡uez y Aguirre, 1985). 

La razón del empleo y evaluación de un medicamento que no fuera aplicado por medio de 

baños de inmersión o aspersión, como regulannente se efectúa la desparasitación externa en 

los ovinos (Carballo, 1987; Henderson, 1991), se debió a diversos motivos. Por un lado, los 

ovinocultores de la región no cuentan con la infraestructura adecuada para realizar los baños 

antiparasitarios, empleando en ocasiones tinas grandes o medios tambos para que, entre dos 

personas, introduzcan al animal, favoreciendo esta condición el estrk y la aplicación poco 

eficaz del tratamiento. Además, cuando se baña a los ovinos a estas altitudes, los animales 

permanecen húmedos durante más tiempo, favoreciendo la aparición de problemas 

neumónicos al anochecer. Cabe mencionar que la temperatura llega a bajar hasta ·16 C en 

algunos meses del año (Orcasberro y coL, 1982). Finalmente los corderos, por lo regular no 

reciben estos baños, y como ya se vió son Jos que alojan una mayor cantidad de meló[agos. 

Algunos intentos para el tratamiento parenteral de la infestación por este ectoparásito han sido 

efectuados utilizando la ivermectina (Cruz y Zuñiga, 1985; Guerrero, 1986) y el dosantel 

(Martinez, 1990). El inconveniente encontrado con el empleo de ambos principios activos, es 

que su acción es eficaz exdu~ivamente contra las fases adultas del parásito, no afectando, desde 

luego, a las fases de pupa que en ese momento estuvieron presentes en el animal tratado, lo 

que hace necesaria una segunda y hasta terce~a aplicación de los medicamentos, con los 

inconvenientes económicos y de manejo que esto ocasiona al productor. 

La aplicación de la flumetrina epicutánea, resultó una maniobra muy práctica y rápida 

requiri~ndose menos de un minuto para el tratamiento de un borrego de talla mediana (30 kg). 

A la semana de aplicada la flumetrina en forma epicutánea, se logró una disminución del 92.8% 

en el ICP de carga parasitaria por M. ovinus, resultando casi 100% eficaz a los 14 días 

posdesparasitación, manteni~ndose los animales totalmente desparasitados hasta los 4.2 meses 
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posaplicación. Lo observado en esta fase, va más allá de lo encontrado por Salgado y col. 

(1989), quienes informan de una reducción del 85.6% en el mismo periodo, logrando una 

rPducción total hasta los 55 días de aplicada la flumetrina, sin embargo, esos autores indican 

que la administración del medicamento la efectuaron sobre la lana, que poseía un largo de 6 cm 

y no directamente en la piel, como se hizo en el presente trabajo. 

Es mu y importante que la flumetrina en presentación pour·on entre en contacto directo con la 

grasa cutánea del ovino, pues el vehículo que contiene la formulación es de naturaleza 

Ilpofillca, distribuyéndose a toda la piel, llegando inclusive a sitios poco accesibles, logrando la 

destrucción de los ectoparásitos presentes y quedando algún tiempo sobre la superficie 

(Stendel, 1985). Es te último efecto fue evidente en esta fase del trabajo, pues en muchas 

ocasiones se observaron mel6fagos recien nacidos, que al salir de la pupa, morían 

mmediatamente al entrar en contacto con el pi retro id e residual. 

Otro antecedente del uso de piretroides por vía epicutánea (cipermet rina) contra M. ovinus, es 

la comunicación de Suárez y col. (1985), qu ie nes encontraron un 100% de eficacia, tambien a los 

7 días posaplicación. La diferencia fundamental en ese trabajo argentino fue que el 

med icamento se administró inmediatamente despues de la esquila, logrando esta estrategia 

dos beneficios al mismo tiempo, el ataque directo a los ectoparásitos remanentes, y por otro 

lado, la eliminación del hábita t de los mismos. 

C uando la flumetrina se aplicó por vía epicutánea con fines profilácticos (Experimento IV), se 

encontró una reducción total de la carga por M. ol,1inus en los corde ros provenientes de madres 

que fueron desparasitadas en el último tercio de gestación, no obstante que, tanto las crías 

como las ovejas, se mantuvieron en contacto con animales positivos al ectoparásito. El p~riodo 

en que las crías estuvieron libres del ectoparásito fue de 16 semanas. Lo anterior hace 

manifiesto el gran poder residua l que mantiene este piretroide en la piel del an imal (Liebisch, 

1986), que impide el paso del díptero cuando ocurre la relación madre-hijo durante la lactación 
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(Tetley, 1958b). Este experimento también soporta la evidencia de que es la madre la principal 

fuente de infestación para el cordero. 

La aplicación de la flumetrina pour-on en los corderos a los siete dfas de edad previno la 

presencia de M. ovinus por )0 menos durante 7 semanas. En este grupo de corderos también 

existió la posibilidad de reinfestación, pues se mantuvieron en contacto con los demás 

miembros del rebaño, que estaban sin desparasitar y positivos al parásito (Tetley, 1958b; 

Nelson, 1962a). 

La düerencia encontrada entre el grupo de corderos provenientes de ovejas desparasitadas 

antes del parto y los que recibieron flumetrina a los pocos dfas de nacidos, se explica, 

posiblemente a que estos últimos, fueron dosificados con el medicamento, en base al peso 

inicial, incrementándose éste en función al tiempo, ocurriendo entonces una reducción en la 

cantidad relativa del medicamento al aumentar el peso corporal final, en otras palabras se 

disminuyó la posibilidad de contar con una cantidad adecuada de flumetrina para destruir y 

. 
prevenir la infestación, por otra parte, la madre no tratada actuó como fuente segura de 

contaminación para el cordero. 

Cabe mencionar que el grupo de corderos del grupo testigo, no tratado, iniciaron con la 

infestación por M. ovinus a partir de la segunda semana de edad y el IC? se incrementó 

gradualmente hasta los 105 y 112 días, manteniendo un "Comportamiento similar al observado 

en los animales de la misma edad en las otras fases del presente trabajo. 

En el Experimento V, se evaluó la transferencia de la flumetrina tratando s610 a la mitad de los 

animales de un rebaño, se encontró que tanto en los animales que se desparasitaron, como 

aquellos con los que convivlan y no recibieron flumetrina, se presentó una drástica 

disminución del ICP por el díptero, no obstante que al momento de la aplicación del 

piretroide, todo el rebaño poseía la misma carga pa rasitaria. 
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Fue muy evidente que existió una transferencia de la flumetrina por contacto de los animales 

tratados hacia los que se mantuvieron sin medicar pero en estrecho contacto. 

Hay un sólo antecedente reportado en la literatura sobre esta situaéión, el de Liebisch (1988) 

quien encontró que los ovinos desparasitados con ciflutrina por via epicutánea, la transfirieron 

por contacto a animales que no recibieron ningún tratamiento, resultando esto en la 

eliminación del M. ovinus en ambos grupos de animales. 

Tórtora (1989) indica que los sistemas ovinos prevalecientes en México se caracterizan por 

llevar a cabo la práctica de pastoreo diurno y encierro nocturno, que condicionan una 

problemática sanitaria, que incide negativamente en el proceso productivo. En Río Frío, esa 

situación es común y quizá sea una de las pocas ventajas que tiene esa práctica, donde al existir 

un gran hacinamiento y contacto entre los animales, se favorezca la transferencia de la 

flumetrina . 

También, como se mencionó en el experimento IV, es claro que existió una transferencia de la 

flumetrina de las borregas tratadas al final de la gestación hacia sus corderos neonatos, 

logrando en ellos la prevención de la infestación por el díptero, por un doble mecanismo, se 

eliminó la principal fuente de infestación que es la madre y el tratamiento se transfirió al 

cordero. 

En base a todo lo anteriormente expuesto, se puede concluir que la presencia de M. ovinus fue 

diagnosticada en todos los rebaños muestreados de la región silvopastoril de Río Frío, durante 

todo el año con variaciones mensuales significativas . 

La carga parasitaria varió depend iend o de la edad del an imal, siendo más importante en los 

corderos en crecimiento. En ellos, el inicio de la infestación por M. ovinus se asoció a un estado 

de anemia previo, de naturaleza presumiblemente alimenticia. Después de establecida la 
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",festación, se exacerbó ese estado de anemia, iniciando un mecanismo de compensación a la 

pi'rdlda de sangre. 

L.. numetrina aplicada por vla epicutánea resultó de mucha utilidad para el tratamiento de la 

¡nff'Stación por M. ouillus. Demostrándose además una actividad profiláctica del mismo 

'''rmaco contra ese problema parasitario cuando se aplicó en las ovejas al final de la gestación o 

f'n los corderos neonatos. 

L.. flumetrina fue capaz de eliminar la presencia del díptero en todos los animales positivos, 

C\.Iando sólo se aplicó al 50% de la población del rebaño. 

Fanalmente, es importante mencionar que a través de este estudio se constató que la infestación 

por M. ovinus puede ser considerada como un modelo, para comprender en forma integral los 

problemas de salud en los sistemas de producción animal y de esa manera, establecer las 

rKomendaciones viables para su control. 
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